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XLY. GONSTELLAGION DE LA OGHAUA ESPERA 

De la figura de la CORONA MIRTDIOWAL. et de las estrellas que son en ella. 

Corona meridionalis dizen en latín á esta figura, et en castellano la 
llaman corona miridionaL et en a r á L i i g u o a l ie l i l algenuhi. que quier dezir 
corona miridionaL Et a en ella . X I I I . estrellas, et son todas de dentro de la 
forma. Et la primera dellas es la delantrera. et es la de fuera del arco miridionaL 
La segunda es la siguiente desta? et es sobre la corona. Et la tercera es la que 
sigue á esta otra. La quatrena es la que sigue á esta otra. Et la cinquena es 
después desta. et es delantre la que está en la rodiella del sagittario. La sessena 
es después desta otra, et es septentrional de la que es en la rodiella del sagit­
tario. La setena es declinada desta escontra septentrión. La ochena es decli­
nada desta otra escontra septentrión. Et la nouena es la siguiente de las dos 
delantreras que son después desta. et es en el arco septentrional de la corona. 
La dezena es la delantrera destas dos que son ascendidas. La onzena es la que 
es mucho delantrera destas dos. La dozena es la delantrera a esta otra aún. 
Et la trezena es la que finca de las de la corona, et es declinada escontra 
mediodía. 

Et esta trezena figura diremos que uiene en pos del fogar de que ya 
auemos fablado. Et esta figura se llama corona miridionaL porque está escon­
tra mediodía. Et es fecha dotra manera que la es de la parte de septentrión, 
et es muy diferente de las que fazen por el mundo. Ca aquella que es de parte 
de septentrión uien en derredor del somo de la cabeca cuerno medio arco, et 
Uámanla atech. et uien desde la una oreía fasta la otra. Otras y a á que lla­
man romanas, que uien en derredor de la cabeca en manera de garlandas. assí 
cuemo ya dixemos quando fablamos en la que está de parte de septentrión. 
Et ay otras que son cerradas en somo. mas no se alean, antes son todas lla­
nas et yguales. Mas esta de mediodía non es dessa manera fecha, ca es toda 
redonda, et cerrada, et suso aguda á manera de pinna, et por esso la llaman 
corona pinneal. Et a de dentro en ella treze estrellas, que luzen assí cuemo 
de suso es dicho, et dos de fuera que non son luzientes. Et esta figura es de 
natura fría et seca, porque es buelta de saturno et de mercurio. Pero mercurio 
por sí non a ninguna natura, sinon la que rescibe de las estrellas con que 
se cata? ó con que está. 
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Mas algunos dixeron qne auia en sí ya cuanto de friura et de sequidat. pero 
lo mas cierto es esto que auemos dicho. Mas cuerno quier que sea de uno ó de 
al. esta figura es fria et seca, ca assí lo muestra en sos fechos et en sos huebras. 

Onde conuiene que qui dellas se quissier ayudar, a mester que cate el logar 
o están aquellas que son puestas en la figura, si suben en ascendente ó si están 
en medio cielo, ó en alguno de los ángulos. Et que cate todas las cosas sobre 
dichas que dixemos ennas otras figuras, et segund aquesto que faga sus huebras-
Pero queremos que sepan los que deste saber se trabaíaren. porque sean de-
sengannados. que estas tres figuras, la del fogar que auemos dicho, et esta de 
la corona de que agora fablamos. et la del pez miridional que uiene luego en 
pos della. son las mas flacas figuras de quantas ay en el ochauo cielo en signi-
ficanca et en poridad. et esto es por estas razones. Primera porque en ellas ay 
pocas estrellas, et essas son medianas et ñacas. Et otrossí porque estas figuras 
non se uen. et nunqua parescen en estas tierras, et por ende embarga mucho 
esto á las figuras sobre dichas. Ca sabuda cosa es que pues que ellas son ymági-
nes formadas en el ochauo cielo con las estrellas, et por ellas se connosce quanto 
mas dellas an en sí. et mayores et menores, et mas resciben de uertud et mas 
la dan cuemo conuiene. Et otrossí quanto mas cerca son. de la tierra, o los ornes 
quieren obrar por ellas, et mas son uistas et connoscudas. meíor las pueden 
ymaginar et metellas en huebra. Et todo orne que esto quisier fazer. a de parar 
mientes que aya todas estas cosas, primero buen entendimiento, et después 
buena memoria et desi buena connoscencia. et otrossí buena ymagination. et 
fuerte. Et sin todesto que sea bien sotil pora obrar, et saber lo bien uerdad fazer. 
Et otrossí a mester que el qui por ello obrare que sea entendudo et sotil. et bien 
mandado, en manera que entienda lo que fiziere. et que sea much apuesto en 
facello. et que faga lo quel mandaren, et non lo que él quisiesse. et que lo 
faga, non por fuerza mas de grado, ca non á enuidos. ni de mala noluntad. Et 
desta guisa uerná la huebra cuemo deue. 
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X L V L GONSTELLAGION DE LA OCHADA ESPERA. 

De la figura del PEZ MIRIDIONAL. et de las estrellas que son en ella, 

Esta es la catorzena figura de las que son de parte de mediodía, et es la 
postremera dellas. Et dízenle en latín piscis meridionalis. et en castellano 
etpez miridional. et en aráuiguo elhot algenubi. Et a en ella .XL estre­
llas, todas de dentro de la forma. Et la primera dellas es en la boca, et es en el 
compeíjamiento dell agoa. Et aqui acaesce la estrella que es en la fin dell agoa 
que se uierte de la constellacion de aquario. et es común á esta constellacion et 
á la de aquario. et dízenle en aráuiguo famohot el genuhi. que quier dezir la 
boca del pez miridional, et dízenle otrossí el lagarto primero. La segunda 
es la delantrera de las tres que son en el circundamiento miridional de la ca-
beca. Et la tercera es la miridional destas tres. La quatrena es la siguiente des-
tas tres. Et la cinquena es en el uientre. La sessena es en la espina miridional 
sobre el espinazo. Et la setena es la siguiente de las dos que son en el uientre. 
La ochena es la delantrera destas dos. Et la nouena es la siguiente de las tres 
que son en la espina septentrional. La dezena es la mediana destas tres. Et la 
onzena es la delantrera destas tres, et es en el cabo de la cola. Et possieron en 
la fin de la cola .VIL estrellas fechas de azul, mas porque Ptolomeo non las 
nombró non las possieron en cuenta, n i les possieron longueza. ni ladeza. ni 
grandeza. 

Quatro maneras de pezes son figuradas en el ochauo cielo. Et primero es el 
que llaman dalfin. que está aparte de septentrión mas que todos los otros. Et 
los dos que están en la figura de la mugier encadenada, el uno dellos tiene 
atrauesado sobre los pechos, et ell otro sobre las piernas, et estos dos son sep­
tentrionales, porque esta figura en que están es puesta á esa parte. La tercera 
figura de pezes son aquellos dos que son contados en los . X I I . signos, et all 
uno dellos llaman septentrional, et all otro miridional. Et la quarta figura es 
dun gran pez que está solo, que llaman miridional. et este pez es grand figura, 
mayor que ningún de los otros por sí. et tien la boca auierta. et una estrella 
dentro, á que llaman l a boca del pez miridional, Et algunos le llaman lagar­
to primero, porque el cabo del rio de aquario le entra por la boca á este pez 
et por la estrella que dixemos otrossí que está en la boca figuraron ende los an-
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tigos que es fecho cuerno faycon de lagarto, et por esso lo nombraron assí. 
Mas non a en éll otra estrella que aya nombre sinon esta, et es de la mayor 
grandez. Et esta figura es de su natura fria et seca por razón de saturno. Pero 
la estrella que tien entrante de la boca, et es en el cabo del rio de aquario. 
Et porque esta figura non paresce tanto cuerno las otras, porque es mucho 
allongada á parte de mediodía, a mester que aya buena uista el que la catare, 
et que sea muy sabidor de connoscella porque la sepa connoscer quando la 
uiere. et departirla de las otras que son cerca della. que están contra! polo de 
mediodía. Ca la rayz destas figuras todas es catar, et ymaginar. et sabellas con­
noscer. Et por esso buscaron los ornes maestrías et engennos de muchas ma­
neras, las unas pora catallas de dia. et las otras pora de noche. Et las de dia 
por el sol. porque non paresce antell otra estrella ninguna, ni figurada ni por 
figurar, tan grande es la su lumbre. Mas las de noche sopieron por las otras 
seys planetas et por las estrellas fixas. Et connoscieron por ellas los grados, et 
los mouimientos. et las horas, et los ascendentes, et los puntos. 

Et esta carrera les demostró Dios pora saber ciertamientre las cosas que 
demandauan. et que auien mester pora ayudarse dellas en este mundo. Et 
desto ueno grand pro. et uiene todauía porque los omes sean desengannados 
de las cosas, que non lo serien sinon por esta carrera. Et por ende preciaron 
mucho este saber del connoscer de las estrellas, et de seer ciertos de sos mo­
uimientos. et de sos estados, et de sos figuras, et de sos logares, et de sos uer-
tudes. et de sos huebras, et todesto non puede bien saber si las non connos-
ciere. Et por ende en la connoscencia dellas yaz todo so fecho, et del qui dello 
se ayuda, segund dixo Ptolomeo: que saber de las estrellas, de tiet dellas 
es. Et desto se entiende assí. que quando las estrellas mostraren alguna cosa 
de danno. que ell ome por so entendimiento busque carrera pora desmallo, et 
quando bien, con que lo alleguen. Et pora esto tiene muy grand pro el con-
noscimiento dellas. 
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L I B R O QUARTO 

CAPITOLO PRIMERO 

DEL CUENTO DE LAS ESTRELLAS SEGUND QUE SON EN CADA FIGURA. ET DE LA SUMMA DELL AS. 

De las figuras de septentrión. 

Las figuras de la ochaua espera auemos todas nombradas et dichas de 
quál faycon son cada una dellas. también en los signos que son en la linna de 
mediol cielo, que llaman en griego zodiaco, que ementamos ya en otros loga­
res, cuerno en las otras figuras que son de parte de septentrión, et de medio­
día, et mostramos la longueza. et la ladeza dellas que es de la linna de los sig­
nos fastal polo dellos mismos, et dixemos otrossí quán grandes son. et nom­
bramos quántas estrellas a en cada una de las figuras. Mas agora las queremos 
nombrar de cabo por contar la summa de todas, et por mostrar los nombres que 
an cada una dellas. et por qué semeíangas les possieron los sabios estos nom­
bres. Et esto fazemos ^o^ porque este nuestro libro sea mas complido. assí 
que los que le leyeren que fallen y todo complimiento de quanto prenesce sa­
ber, et por saber el cuento de las estrellas, primeramientre de las luzientes^ 
et dessí de las que lo son de dientro de las formas cuemo de las que son 
defuera, que son por todas mil et ueynte. et pártense por todas las figuras desta 
manera. 

En la ossa menor a . V I I I . estrellas. .VIL de dientro de la forma. Et en la 
ossa mayor a . X X V I I . estrellas de dientro de su forma et .VIH. de fuera. 
Et en la serpiente . X X X I . et son todas de dientro de la figura. Et en el 
inflamado, que son .XL de dientro de la forma et dos de fuera della. Et en 
el qui da bozes a . X X I I . de dientro de la forma et una de fuera della. 
Et en la corona septentrional a .VIH. et son todas de dientro de la forma. 
Et a en el genufleoou . X X I X . de dientro déll. et una de fuera. Et a en 
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el g a l á p a g o .X. estrellas de dientro de la forma. Et a en la figura de la 
gal l ina . X V I I . de dientro de la forma, et dos de fuera. Et en la mugier que 
sie asentada en la cadira a . X I I I . todas de dientro de la forma. Et a 
de dientro de la figura de persea . X X V I . estrellas, et tres de fuera. Et en 
el tenedor de las riendas a . X I I I . estrellas de dientro dél. Et a en el ca lador 
de las euluebras . X X I I I I . de dientro de la forma, et .V. de fuera della. Et a en la 
forma de la culuebra . X V I I . et una de fuera della. Et a de dientro de la for­
ma de la saeta .V. Et en la forma del á g u i l a . IX. et de fuera della . V I . Et a 
.X. en el dalfin de dientro en la figura. Et a en lapieoa del cauallo 1111. de 
dientro de la forma. Et de dientro en la forma del cauallo mayor . X X . Et en 
la de la mugier encadenada a . X X I I I . de dientro della. Et a otrossí de 
dientro de la figura del t r iángulo I I I I . 

Fasta aquí nombramos las summas de las estrellas de las . X X I . figuras que 
son aparte de septentrión. Et la summa de todas las que son de dientro en las 
formas son .CCC. et . X X X . estrellas. Et las que son de fuera destas formas 
son . X X X I I I . et fázense por todas .CCC. et . L X I I I . estrellas. Et son dellas en 
la primera grandeza .111. Et en la segunda . X V I . Et en la tercera . L X X X I I . 
Et en la quarta .C. et .L. et .V. Et en la quinta . L X X X . Et en la sesta . X X V I . 
et una cárdena. Aquí se acaba la summa de las estrellas de parte de septen­
trión, et se comienca la de las figuras de los . X I I . signos. 

Aquí se comienza la summa de las estrellas de las figuras de los .XII. signos. 

Las estrellas de aries. que es la primera forma de los signos, son . X I I I . de 
dientro de la figura, et .V. de fuera della. Et en la forma de tauro a . X X X I I . 
estrellas, et de fuera della . X I . Et en la de g é m i n i a . X V I I I . et de fue­
ra . V I I . Et a en la de cancro . IX. de dientro en la forma, et . I I I I . fuera 
della. Et a en la de leo . X X V I I . estrellas de dientro en la figura, et .VIH. de 
fuera della. Et en la de virgo a . X X V I . estrellas de dientro della. et . V I . 
de fuera. Et a . V I I I . en la de l ibra de dientro della. et . I X . de fuera della. 
Et en e s corp ión a . X X I . de dientro de la forma, et . I I I . de fuera della. Et a de 
dientro de sagittario . X X X L estrellas. Et a en el Capricornio . X X V I I I . es­
trellas, et son de dientro de la forma. Et en aquario a . X L I I . de dientro de 
la forma, et . I I I . de fuera della. Et en la figura del pez & . X X X I I I I . estrellas, 
et a . I I I I . de fuera della. 

Dicho auemos de las estrellas que son en las figuras de los . X I I . signos 
del zodiaco. Et la summa de todas las que son de dientro de las figuras 
son .CC. et L X X X I X . estrellas, et las de fuera de las formas son .LX. estre-
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lias. Et la summa de todas estas estrellas que son de dientro et de fuera des-
tas . X I I . figuras de los signos, son .CCC. et . X L I X . estrellas. Et a y dellas en 
la primera grandeza .V. Et en la segunda .V. Et en la tercera . L X I I I . Et en la 
quarta .C. et . X X X V I I . Et en la quinta .C. Et en la sesta . X X X V I I . et dos 
cárdenas. 

Aquí se comienza la summa de las estrellas que son en las figuras de mediodía, 

Agora comencamos aquí la summa de las estrellas que son en las figuras de 
parte de mediodía. Et primeramientre de caytos. que es la primera figura, en 
que a . X X I I . estrellas, et son todas de dientro en la forma. Et a en la figura de 
urion . X X X V I I I . estrellas, et todas de dientro en la forma. Et a otrossí de 
dientro en la forma del rio . X X X I I I I . Et de dientro de la figura de la lie­
bre a . X I I . Et en la forma del can mayor a . X V I I I . estrellas, et a de fuera 
della . X I . Et a de dientro la forma del can menor . I I . estrellas. Et en la figu­
ra de la n a f 2. .XLV. estrellas, et son todas de dientro della. Et de dientro 
de la figura de ydro a . X X V . et a dos fuera della. Et a V I I . en la forma de 
la t inaía . Et a otras siete en el cuerno, Et en la figura del centauro 
a . X X X V I . estrellas. Et en la del lobo . X V I I I . Et a en la forma del fo-
gar . V I I . En la figura de la corona . X I I I . Et en la forma del jpez . X I . 

Et la summa de todas las estrellas que dicho auemos que son en las figuras de 
la parte de mediodía, las que son de dientro de las figuras son .CC. et . L X X X X . 
et .V. estrellas, et las que son de fuera de las figuras son . X I I I . Et la summa de 
todas son .CCC. et . V I I I . estrellas. Et a dellas en la primera grandeza .VIL Et 
en la segunda . X I I . Et en la tercera . L V I I I I . Et en la quarta .C. et . X X X V I I I I . 
Et en la quinta . L X X I I I . Et en la sesta . X V I I . et cárdena una. 

Et la summa de todas estas estrellas que son en todas las . X L V I I L figuras 
de todo el cielo, también de la parte de septentrión cuemo del zodiaco, et de 
la parte de mediodía, et de las que son de dientro de las figuras, son .DCCCC. 
et . X I I I I . Et las que son de fuera .C. et . V I . Et es la suma de todas mi l et 
X X . estrellas. Et ay dellas en la primera grandeza .XV. Et en la segun­
da X X X I I I . Et en la tercera .CC. et I I I I . Et en la quarta CCCC. et X X X I . 
Et en la quinta .CC. .LUI . Et en la sesta . L X X X . et cárdenas quatro. 
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GAPITOLO SEGUNDO. 

POE QUE UAZON FUERON PUESTOS LOS NOMBRES DE LAS ESTRELLAS. 

De las constellaciones septentrionales. 

Pues que dicho auemos del cuento de todas las estrellas que son en 
las. X L V I I I . figuras de la ochaua espera, et dixemos los nombres de las senna-
ladas daquellas que los an. mas con todesso queremos las otra uez nombrar 
porque sepan aquellos nombres, los mas dellos. por qué fueran puestos segund 
ell entendimiento de los sabios. Et después diremos quáles daquellas escogió 
Ptolomeo pora meter en el astrolabio. et usan los omes. cuemo quier que 
otras y podieran meter si quissiesen. et podrían. Et estas razones mostramos, por­
que assí cuemo este es el mas noble saber del mundo, assí queremos que 
este nuestro libro sea mas noble por él. de guisa que los que el cataren, que 
fallen en él complimiento de razón pora las cosas que quisiessen saber. 

De la figura de la OSSA MENOR, et de los nombres de sos estrellas. 

Onde dezimos que las estrellas de la ossa menor son . V I I . et son todas 
nombradas. Et dizen á las quatro que son en el cuerpo della sin la cola, et 
son la quatrena. et la cinquena. et la sessena. et la setena, que fazen un qua-
drángulo luengo, annays, et este nombre es morisco, et es tomado de un le­
cho en que lieuan los moros los muertos á soterrar. Pero algunos tienen 
que nombre fué de algún ome bueno. Et dizen á las dos mas luzientes destas 
quatro. que son la sessena et la setena, alfarcadeyn. et es nombre propio 
de sise, porque non ay figura en que sea nombrado. Et dizen á las tres que 
son en la cola henet. que quier dezir fijas, et dizen á la postremera dellas. 
que es mas luziente que las otras dos. algedi. que quier dezir cabrito. Et 
dizen á todas estas siete en uno benet nays aQogra. que quier dezir las fijas 
de nays le menor. 
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De la figura de la OSSA MAYOR, et de los nombres de sos estrellas. 

Las estrellas de la ossa mayor son . X X V I I . et .VIH. fuera de la forma, et 
son todas nombradas. Et dizen á las quatro luzientes que son en el quadrán-
gulo luengo del cuerpo, et á las tres que son en la cola, dizen henet nays 
algubra. que quier dezir fijos de nays, Et dízenle elynays. que quier dezir 
linage de nays, Et dízenle a la una dellas que es en el espinado, et es la 
diez et sessena. dahar aldub. que quier dezir el espinado dell osso. Et dizen 
á la ueynte et setena, que es en cabo de la cola, alcayd, que quier dezir guia­
dor, Et á la ueynte et sessena. que es en medio de la cola, dizen alanach. 
que quier dezir abrasador. Et dizen á la ueynte et cinquena que se sigue 
annays* que quier dezir fondo, Et sobre alanach a una estrella pequenna á 
que dizen aQuhe. et dízenle otrossí Qaydach. et son nombres propios. Et dí­
zenle otrossí noays. que quier dezir nays pequenno. et con este se prueban 
los ornes en sus uisos. ca el que la puede ueer tiene que uee muy bien, 
tanto es pequenna. et está cerca la luziente á que dizen alanach. Et las 
. V I . estrellas que son en los tres píes, et son dos en cada pié. et todas son en 
una grandez. et son la dozena. et la trezena en la mano sinistra. et la ueyn-
tena. et la ueynte et una. en el pie sinistro. et la ueynte et tressena. et la 
ueynte et quatrena en el pie diestro, et á todas estas dizen cafzez alguizlen. 
que quier dezir los saltos de los algazeles. que á cada dos dellos dizen un 
salto. Et dízenle otrossí atoaoc lebet, que quier dezir raposiellos. Et dízen-
les otrossí a lcarayn. que quier á.ez\t p a r e í o s ó iguales, Et dizen á las . V I I . 
estrellas que son en el pescuezo, et en sus pechos, et en amas las sus rodiellas. 
cerir benet nays, que quier dezir lecho de benet nays, et dízenle otrossí 
alhaud, que quier dezir tina, Et dizen á las siete estrellas que son en las so 
bre ceías. et en los oíos, et en la oreía. et en la boca, algazeles, Et dizen 
á la mayor de las dos apartadas fuera de la figura, f í g a d o de león, et Uá-
manlas assí porque son acerca de la figura del león. Et dizen á la onzena. 
que es en la rodiella. rocbat aldub. que quier dezir. l a rodiel la del oso. 
Et dizen á las seis que son fuera de la forma de la ossa. auled alguizlen. que 
quier dezir fijos de los algazeles. 
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De la figura de la SERPIENTE, et de los nombres de sos estrellas. 

La figura de la serpiente a . X X I . estrellas, et las que an nombre 
dellas son . X V I I . Et dizen á la primera que está en el cabo de la len­
gua arraquiz. que quier dezir sotador. et dízenle otrossí arraqui . que quier 
dezir escantador. Et dizen á las quatro que son en la cabeca alahoeyt. que 
quier dezir guardadores, et son la segunda, et la tercera, et la qua-
trena. et la cinquena. Et en el comedio destas alahoeyt ay una estrella 
muy pequenna que dizen arroba, que quier dezir pollino de la came­
lla. Et dicen á las dos luzientes. que son la ueynte et quatrena. et la ueynte 
et cinquena. adiheyn. que son c á r a b o s monteses. Et dízenles otrossí a l -
horayn. que quier dezir ^o^ dos fijos de los algazeles. et dízenles otrossí 
elquelb ain. que quier dezir ô<9 dos canes. Et dicen á la ueyntena et á la 
ueynte et una azfar adib. que quier dezir las unnas del adib. Et dizen á 
la catorzena. et á la quinzena. et á la diez et sessena. que son todas tres 
cuerno triángulo, álatef. que quier dezir trebdes. Et dizen á la ueynte et 
setena, que es en la rayz de la cola, adeuhe. et es el maslo de un bestiglo 
que semeía lagarto. 

De la figura dell INFLAMADO, et de los nombres de sos estrellas. 

Las estrellas de la figura del inflamado son . X I . et dos fuera de la forma, et 
las nombradas dellas son cinco. Et dizen á la primera quelb array . que quier 
dezir el can del pastor. Et dizen á la segunda array . que quier dezir pastor. 
Et dizen á la tercera et á la quatrena alferch. que quier dezir departimiento. 
Et llaman á la setena alforza, que quier dezir espacio. Et ay quatro estre­
llas fuera desta forma, et non las nombró Ptolomeo. nin son deste cuento, que 
les dizen queder. que quier dezir l a olla, et pónenlas por cárdenas en los 
libros de las figuras. 

De la figura del Q,UI DA BOZES. et de los nombres de sos estrellas. 

Las estrellas de la figura del qui da bozes son . X X I I . et una fuera de la 
forma, et las nombradas dellas son . V I I I . Et dizen á la primera, et á la se­
gunda, et á la tercera, et á la quatrena. aulet azibach. que son los fijos de 
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/ 0 6 * lobos, Et llaman á la ochena agat acayaf. que quier dezlr l a asta 
del qui mete bozes. Et nombran á la estrella grand que es fuera desta figura, 
et es entre sus piernas, apimet alramech. et dizen acimet por seer alta mu­
cho en septentrión, et dízenle arramech. que quier dezir lanoeador. por 
razón de la lanza que es en esta ñgura. 

De la figura de la CORONA SEPTENTRIONAL, et de los nombres de sos estrellas, 

Las estrellas de la figura de la corona septentrional son .VIL et non ay 
dellas ninguna nombrada, sinon una. et es la primera, et dízenle m u ñ i r el-
feca. que quier dezir l a luziente de elfeca, ó corona. 

De la figura del GENUPLEXU. et de los nombres de sos estrellas. 

Las estrellas de la ñgura falgenufleoQU son . X X V I I L et una fuera de la for­
ma, et las nombradas dellas son . X V I . Et llaman á la primera quelb array , que 
quier dezir el can del pastor, et nómbranla otrossí raz algeuci, que quier 
dezir la cabera del genufleocu, Et dizen á la tercera, et á la quatrena. et á 
la sessena. et á las tres que son en so monnieca. et en so mano sinistra con 
las dos luzientes. que son la setena et la nouena del galápago, que son todas 
en un az. el necc el senu. que quier dezir lanzadera de t ierra de p r o ­
mis ión , et dízenle assí porque se pone en medio de la tierra de promisión. Et 
dizen algunos á la diez et nouena el necQ. que quier dezir lanzadera con que 
teíen. Et llaman á la que está en su touiello. et á las dos luzientes que son 
en la cabeca de la sierpe, et son la tercera, et la cinquena. con la quatrena. 
que está en su barbiella. calib aloqueb. que quier dezir la cruz del boey-
tre cayente. Et llaman á la onzena. que es en la cinta en el su costado dies­
tro, con la ueynte et tressena. et la ueynte et ochena. que es en su coxa. á 
todas azina. que quier dezir lobos. 

De la figura del GALAPAGO, et de los nombres de sos estrellas. 

Las estrellas de la figura g a l á p a g o son diez, et las nombradas dellas son 
. V I . Et nombran á la primera luziente el boeytre cayente, porque lo ase-
meíaron á boeytre que tiene sus alas llegadas á sí mismo, en semblante que son 
caydas las alas, et por estol dixeron cayeiite, et en las sus alas son las dos es-



128 LIBRO mi. 

trellas que son en sus estremos. que son la segunda et la tercera, las que fazen 
con ella un triángulo, et el pueblo las nombra aletefi. que quier dezir trebdes. 
Et dizen á las tres estrellas pequennas que están cerca desta. adfar. que quier 
dezir unnas. 

De la figura de la GALLINA, et de los nombres de sos estrellas. 

Las estrellas de la figura de la gal l ina son . X V I I . et dos fuera de la figura, 
et las nombradas dellas son seis. Et dizen á las quatro que son en un az. las 
que fazen unna linna tuerta, et taían la carrera blanca por ancho, et son la qua-
trena. et la sessena. et la dezena. et la dozena. et á estas llaman caualleros. 
porque las asemeíaron á quatro caualgantes que uan en az. Et nombran á la lu-
ziente que es en la cola, et á la cinquena llaman arridf. que quier dezir el que 
trae la trocea, porque sigue á estos quatro. et dízenle otrossí teneb aldigeia. 
que quier dezir cola de la gall ina. Et dizen á la primera que está en el pico 
minear aldigeia, que quier dezir el pico de la gall ina. 

De la figura de la MUGIER ASSENTADA EN LA C ADIR A. et de los nombres de sos estrellas. 

Las estrellas de la mugier assentada en la cadira son . X I I L et las nom­
bradas dellas son quatro. et nombran á las quatro luzientes desta constellacion 
elquef alhadib, que quier dezir p a l m a tinta, Et dizen á la mas luziente 
dellas. que es la dozena. alhadib, que quier dezir tinta, et dízenle otrossí 
Qenem arinacha, que quier dezir e l l espinaQO de l a camella. 

De la figura de PERSEO. et de los nombres de sos estrellas. 

Las estrellas de la figura d& pereeo son . X X V I . et tres fuera de la forma, et 
las nombradas dellas son quatro. Et llaman á la setena que está en el lado 
marfic aooraya. que quier dezir el cobdo de agoraya, et dízenle otrossí 
genib berseus, que quier dezir el costado de perseo. Et dizen á la dozena 
raz algol, que quier dezir la cabeza del diablo, Et nombran á las estre­
llas nublosas que son en la mano de perseo macinc aooraya, que quier dezir 
l a monnieca de aooraya, Et dizen á la ueynte et una menqueb aooraya, 
que quier dezir ombro de aooraya. 
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De la figura del TENEDOR DE LAS RIENDAS, et de los nombres de sos estrellas. 

Las estrellas de la figura del tenedor de las riendas son . X I I I . et las nom­
bradas clellas son . V I I . Et dizen á la tercera luziente. que es en ell ombro iz­
quierdo, alhayot. et es nombre propio, et dízenle otrossí arraquib acor aya. 
que quier áevlv guardador de aQoraya, porque en muchos orizones suben 
en uno. Et dízenle otrossí alahannez. que quier dezir cabrerizo, et dízenle 
por esta razón mesma ayoe-agoraya. et dízenle otrossí alahanc. que quier de­
zir cabrón. Et dizen otrossí á la setena alahanc. que quier dezir cabrón. Et 
llaman á la ochena et á la onzena algedi ayn. que quier dezir los dos cabri­
tos. Et dizen á la quatrena que es en ell ombro diestro, et á la dezena. et á la 
onzena. que son en los touiellos. tenebi alagoc. que quier dezir los seguido­
res de alayoc. et dízenles otrossí alahelen. que quier dezir sennas. 

De la figura del CACADOR DE LAS CULUEBRAS. et de los nombres de sos estrellas. 

Las estrellas de la figura del caoador de las culuebras. et de so culue-
bra. son . X L I L et cinco fuera de la forma. Et las nombradas son . X I I I L Et 
llaman á la primera raz alhace. que quier dezir la cabeca del cacador de 
las euluebrae. Et dízenle array . que quier á^zivpastor. Et dizen ala setena, 
et á la ochena. et á la nouena. et á la dezena. et á la diez et ochena de la figu­
ra de la culuebra. et á la setena, et á la ochena. et á la dozena. et á la trezena. 
et á la diez et nouena de la constellacion del cacador. todas estas son en un az. 
que faze una linna rebuelta. et dízenles annezg alyemeni. que quier dezir 
lanQadera de t ierra de yemen. 

Et nombran esta lancadera de tierra de yemen. porque las estrellas que 
y son puestas se ponen escuentra la partida de tierra de yemen. assí cuemo 
dixemos que nombran la otra lancadera de tierra de promisión, porque otrossí 
las sus estrellas se ponen aparte daquella tierra. Et dizen á la piecja del cielo 
uacía. porque non a estrella que paresca. tanto son pequennas que se fazen 
entre las dos lancaderas. arranda. que quier dezir uergel. Et nombran las 
estrellas pequennas que son entre las dos lancaderas alagnam. que quier de­
zir los ganados. Et nombran á la segunda de la constellacion del calador 
quelb array . que quier dezir can del pastor. Et llaman á la setena de la 
constellacion de la culuebra haonc alhaya. que quier dezir el pescuezo de l a 
culuebra. 

29 
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De la figura de la SAETA, et de los nombres de sos estrellas, 

En la figura de la saeta a cinco estrellas, et non a y ninguna que sea nom 
brada. 

De la figura dell AGUILA, et de los nombres de sos estrellas 

Las estrellas de la figura dell á g u i l a son . IX. et fuera de la forma . V I . et 
las nombradas dellas son cinco. Et dizen á las tres que son en un az. que es la 
mediana dellas. tercera de la figura, annacer atayr. que quier dezir boeytre 
^o/tmte. porque acaesce en su derecho el boeytre cayente, et porque este 
tiene sus alas tendudas nombráronle boeytre uolante. Et llaman á la quatrena 
et á la cinquena de las seys que son fuera de la figura, adal im ayn. que quier 
dezir las dos oscuras. 

De la figura del DOLPIN. et de los nombres de sos estrellas. 

En la figura del dolfin a .X. estrellas, et las nombradas dellas son cinco. 
Et dizen á la primera que es la mas luziente. deneb adolfin. que quier dezir 
la cola del dalfin. Et dízenle otrossí a l hamud agaleb. que quier dezir la asta 
de la cruz. Et nombran á las quatro que fazen quadrado en semblante de 
oiadura. et son la quatrena. et la cinquena. et la sessena. et la setena. 
alhamud. que quier dezir p i l ar , Et en el pueblo nombran estas quatro 
l a cruz. 

De la figura del PEDAZO DEL CAUALLO. et de los nombres de sos estrellas. 

Las estrellas ^íjpedaQO del cauallo son quatro. et non ay ninguna dellas 
nombrada. 
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De la figura del CAUALLO MAYOR, et de los nombres de sos estrellas, 

En la ñgura del cauallo mayor a ueynte estrellas, et las nombradas dellas 
son treze. Et dizen á la primera Qosrat alfaraz. que quier dezir la u e r i í a del 
cauallo. et esta mesma'es la cabeca de la mugier encadenada. Et llaman á la 
segunda gena alfaraz. que quier dezir a la del cauallo. Et nombran á la ter­
cera m e m / m ó alfaraz. que quier dezir ell ombro del cauallo. Et dizen á la 
quatrena mezne alfaraz. que quier dezir el l espinaQO del cauallo. Et estas 
quatro sobredichas fazen un quadrado ancho, et dízenle aldalum. que quier dezir 
pozal. Et llaman á las dos delantreras destas quatro. et son la tercera et la qua­
trena. alfargue almocaden. que quier dezir el uaziadero delantrerot 
et dízenles otrossí alfargue primero, et dízenles otrossí alharcua. que quier 
dezir las asas sobe íanas . et es la ueynte et sessena manotón de la luna. 
Et dizen á las otras dos. las que son siguientes destas quatro del quadrado. et 
son la primera et la segunda, alfargue almohar. que quier dezir el uazia­
dero postremero. Et dízenle otrossí alfargue segundo. Et dízenles a l -
harcohet apufle. que quier dezir las asas yusanas. Et es l a ueynte et se­
tena manoÁon de la luna. Et llaman á las dos que son en el cuerpo del cauallo. 
et son la cinquena et la sessena. naam. que quier dezir estruoAos. Et dízenles 
otrossí el cubo, ca fizieron semeíanca que las dos assas del adalum se ayun­
tan en medio en el logar do atan la soga. Et nombran á la setena et á la 
ochena oxit matar, que quier dezir uentura de l luuia. Et dizen á la dozena 
et á la trezena gahat albeheym. que quier dezir uentura de las bestias. 
Et llaman á la catorzena et á la quinzena gahat alhumen. que qLiier dezir 
uentura de rey. Et llaman á la diez et m%m& jahafelet alfaraz. que quier 
dezir el rostro del cauallo. Et nombran la piega del cielo que se faze entre 
alfargh postremero et entrel signo de piscis beldet atahlib. que quier 
dezir u i l la de raposos. 

De la figura de la MUGIER ENCADENADA, et de los nombres de sos estrellas. 

En la figura,de la mugier encadenada a . X X I I I . estrellas, et una fuera 
de la forma. Et las nombradas dellas son tres. Et dizen á la dozena genu a l -
muQelQela. que quier dezir costado de la encadenada. Et dízenle otrossí 
bant alhot. que quier dezir uientre del pez. et es la postremera manoion 
de la luna. Et llaman á la que está en la cabeca raz a lmara. que quier dezir 
cabeoa de la mugier. Et esta misma es la ueriía del cauallo. Et dízenle á la 
quinzena regel almucelgela. que quier dezir el pie de la encadenada. 
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De la figura del TRIANGULO, et de los nombres de sos estrellas. 

Las estrellas de la figura del t r iángulo son quatro. et las nombradas dellas 
son dos. Et dizen á la primera VCLQ almutellet que quier dezir cabeca del 
t r iángu lo . Et nombran á esta misma con la segunda enigém. que quier dezir 
^o^ dos mancos. 

DE LOS SIGNOS DEL ZODIACO. 

De la figura del signo de ARIES, et de los nombres de sos estrellas. 

En la figura del signo de aries a treze estrellas, et cinco fuera de la for­
ma. Et las nombradas dellas son siete. Et llaman á la tercera, et á la quatrena. 
et á la cinquena. alnach, que quier dezir empuooamiento. et es l a p r i m e r a 
mancAon de la luna, Et dizen á la primera de las que son fuera de la fi­
gura annatich. que quier dezir empuccador. Et nombran á la setena, et á la 
ochena. et á la nouena. albotayn. que quier dezir uientre pequenno. et es 
l a segunda mancAon de la luna. Et dízenle uientre pe quenno porque aya 
departimiento entre éll. et ell otro á que dizen uientre del pez. 

De la figura del signo de TAURO, et de los nombres de sos estrellas. 

Las estrellas de la figura del signo de tauro son . X X X I L et fuera de la forma 
onze. Et las nombradas dellas son diez et siete. Et llaman á la ueynte et no­
uena. et á la treyntena. et á la treynta et una. et á la treynta et dossena. ago-
r a y a . Et en el conmedio destas quatro ay otras tres menudas, que se fizie-
ron todas semblantes de r á z i m o de uhas. porque son grandes et acercadas 
todas una á otra, et por esto tienlas cuemo por una estrella, et dízenles an-
neooni. que quier dezir l a estrella. Et nómbranlas otrossí las estrellas de 
aooraya. et agoraya quier dezir ahondamiento, et dizen los aláraues 
que quando estas estrellas suben ante los rayos del sol. que las lluuias que 
uien en aquel tiempo son benitas, et fazen bien, et abondamiento en la tierra, 
et tomaron el nombre en forma pequenna. porque son estrellas pequen-
nas. et mucho acercadas unas á otras, que deuien dezir agaroc. et dixe-
ron agoraya. en forma pequenna. Et dízeles el pueblo agoraya. por­
que semeía á l ámpara , ca agoraya en aráuiguo quier dezir l á m p a r a . 
et es la tercera mancAon de la luna. Et dizen á la catorzena adda-
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uaran. que quier dezir Qaguero. porque uiene tras la aQoraya. Et dízenle 
otrossí la siguiente dacoraya. Et dízenle otrossí por su cabo, non acosta­
do á otra, alfanic. que quier dezir camello grande. Et Uámanla otrossí 
mistach aQoraya. Et nombran á las estrellas que son aderredor déll. alca-
laye, que quier dezir camellos pequennos. Et dizen á la ueynte et una et 
á la ueynte et dossena elquelb ayn. que quier dezir ô<s dos canes. Et lla­
man á la primera, et á la segunda, et á la tercera, et á la quatrena. cathat 
altaur. que quier dezir l a t a í a d u r a de tauro. 

De la figura del signo de GEMXNI. et de los nombres de sos estrellas. 

En la figura de g é m i n i a . X X V I I I estrellas, et siete fuera de la forma, et 
las nombradas dellas son cinco. Et dizen á la primera et á la segunda r a -
Qag a l teuam ayn, que quier dezir las dos caberas de gémin i . et dízen-
les otrossí ad irah almobQota. que quier dezir brago tendudo. et es l a 
setena mancÁon de la luna. Et dizen a l a primera dellas sobressí mocad-
dem addira ayn. que quier dezir el delantrero de los dos braoos. Et 
nombran á las estrellas pequennas que están á derredor déll allazfar. que 
quier dezir unnas. Et dizen á la diez et setena et á la diez et ochena elmec-
Qem. et es nombre propio. Et dízenles otrossí alhanaa. et es nombre propio. 
Et dízenles athaya. que quier dezir saludacion. Et es la sessena mancÁon 
de la luna. 

De la figura del signo de CANCRO, et de los nombres de sos estrellas. 

Las estrellas de la figura de cancro son . IX . et quatro fuera de la forma, 
et las nombradas dellas son seys. Et llaman á la primera, et es la nublosa. 
annaora. que quier dezir desatada. Et dízenle otrossí alatha. que quier de­
zir cosa buelta. Et dízenle otrossí ellehet que quier dezir l a ubiella de 
la garganta, et nómbrala Ptolomeo almelef. que quier presebre. Et 
á la segunda et á la tercera dízenles alhemar ayn. que quier dezir dos 
asnos. Et dízenles otrossí manhareym. que quier dezir las narices del león. 
Et llaman á la segunda de las que son fuera de la figura, con una de las quatro 
que son en la cabeca del león, atarf. que son o í o s de león, et es l a noue-
na mancAon de la luna. Et llaman á la primera de las que son fuera de la 
figura, con la chiquiella que es cerca del oío miridional. alaffar. que quier 
dezir las pestannas. 
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De la figura del signo de LEON, et de los nombres de sos estrellas. 

En la figura del signo de l eón a . X X V I L estrellas, et . V I I . fuera de la for­
ma. Et las nombradas dellas son catorze. Et dizen á la ochena que está en el 
coracon. ealh alaget que quier dezir coragon de león, et dízenle otrossí a l -
meliqui. que quier dezir real , Et llaman á la ueyntena dahar alacet. que 
quier dezir espinado del león, Et nombran á las quatro que son en el'pes-
cueco et en el oov^ongebhat alacet, que quier dezir la fruente del león, et es 
l a dezena mancAon de la luna, Et dizen á la ueynte et una con la ueynte 
et dossena apobra, que quier dezir yunc ó enclum sobre que matan a l 
fierro. Et esto dizen por semblanca dell a ltahar del león, Et dízenle otrossí 
alharate, et es nombre propio. Et es l a onzena manoion de la luna, 
Et dizen á la ueynte et setena, que es en cabo de la cola, cah eleoet, que 
quier dezir bolsa de la uerga del león, Et dízenle otrossí agarfa, que quier 
dezir tornamiento, porque quando esta mancion sube de so los rayos del 
sol en la mannana. tórnase la calentura. Et otrossí quando ella se pone en 
occident en las mannanas tómase el frió. Et es la dozena manoAon de la 
luna, Et llaman á las tres de las de fuera de la forma, que son la sessena. 
la setena, et la ochena. las que nombró Ptolomeo. adafera, que quier dezir 
lazo, con las tres que son ayuntadas en conmedio destas tres, á todas dizen 
alhulha, que quier dezir cabellos ayuntados, et dízenles otrossí aQum-
bula, que quier dezir espiga. Et por esta razón dizen los aláraues al signo 
de uirgo anumbula. 

De la figura del signo de UIRGO. et de los nombres de sos estrellas. 

Las estrellas de uirgo son . X V I . et las nombradas dellas son I X . Et dizen 
á la cinquena. et á la sessena. et á la setena, et á la dezena. et á la trezena. aloe. 
que quier decir bozebrero, Et es l a trezena mancion de la luna, Et dizen 
algunos que son las ancas del león, Et ay dellos que la nombran mahaooa. que 
quier decir cosa p o r a enehir, ca dizen que son cuerno enchimiento de uientre. 
Et ay dellos que dizen que las estrellas del alahoc son canes que ladran tras el 
león. Et ay dellos que dizen que non las nombraron alaue sinon porque son en 
forma retorcida, ca en un lenguaje de los aláraues dizen alaue por retorcido. Et 
dízenles otrossí alaue de fr iura , bascas boz de fria que quando ellas suben ó 
quando se ponen aduzen frió. Et llaman á la cjatorzena acAmet alahazel, porque 
es derecho del otro acimet, que es en la constellacion del qui mete bozes. Et ya 
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dixemos que dizen aoimec porque es alto. Et dizen aquell otro arramec por 
la lanza que tiene en su diestra. Et dizen á este otro alahazel. porque non 
tien arma ninguna, et dízenle otrossí aoumhula. que quier dezir espiga, et 
nómbranla otrossí QCLC alaoet. que quier dezir pie de león, Et dizen aU otro 
agimec otrossí pie del león, Et dizen á la ueynte et dossena. et á la ueynte et 
tressena. et á la ueynte et cinquena. algarf. que quier dezir cosa cubierta. 
et es la quinzena manoAon de la luna. Et dizen algunos que esta es la 
menor de todas las mansiones, porque es tras la cola del león, et tras sus pies 
que son los dos acimeques. et delantre los bracos dell escorpión. Ca la fuerca. 
et la malicia del escorpión, et el su tossico. es en su cola, pues esta mancion 
tanne al león en el logar que non a mal. et esso mesmo faz en el escorpión por­
que fita salua damas, et dixeron algunos que esta mancion es ascendente de los 
prophetas. 

De la figura del signo de LIBRA, et de los nombres de sos estrellas. 

En la figura de l ibra a . V I I I . estrellas, et . IX . de fuera de la forma, et las 
nombradas dellas son cinco, et dizen á la primera et á la tercera zebenayn 
alaerab. que quier dezir los dos cuernos del escorpión, et es l a diez et ses-
sena mancAon de la luna. Et dízenle otrossí ydayn alaerab. que quier dezir 
las dos manos del escorpión. Et ay dellos que dizen que non las llaman zebe­
nayn sinon por los colgaderos del peso. Et llaman á la ochena de la figura, et á 
la sessena de fuera de la figura, et á la setena que nombró Ptolomeo. alicli l . 
que quier dezir corona, et es la diez et sessena m a n s i ó n de la luna. 

De la figura del signo de ESCORPION, et de los nombres de sos estrellas. 

Las estrellas de la figura de e scorp ión son . X X I . et tres fuera de la figura, 
et las nombradas dellas son seys. Et nombran á la luziente uermeía. et es 
la que es la ochena. calb alaerab. que quiere dezir el coragon de escorpión. 
et es la diez ochena mancion de la luna. Et dizen á la setena et á la nouena 
anniat. que quier dezir allegadas. Et dizen á las estrellas que son en derredor 
de escorpión alfacarat. que quier dezir desnudas. Et dizen á cada una dellas 
alfacara, que quier dezir desnudo. Et llaman á las dos que son en cabo de la 
cola, et son la ueyntena et la ueynte et una. oceulet alaerab. porque son arre­
dradas dell. et porque en aráuiguo dizen por la cosa arredrada oceuslet. Et llá-
manla otrossí alebra. que quier dezir agu ía . et es la diez et nouena man­
cion de la luna. 
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De la figura del signo de SAGITTARIO. et de los nombres de sos estrellas. 

Las estrellas del sagittario son . X X X I . et las nombradas dellas son . X V I I L 
Et dizen á la primera, et á la segunda, et á la tercera, et á la ueynte et cinquena 
que fazen quadrángulo retorcido, annam elueri. que quier dezir estrucios 
que uienen ó que llegan. Et llaman á la sessena. et á la setena, et á la ueynte 
et dossena. que fazen otrossí un quadrángulo retuerto, annam apahadir. que 
quier dezir estrucios que se parten. Et dizen á la quatrena et á la dezena 
adal im ayn. que quier dezir las dos oscuras, et quier dezir otrossí nido 
de los estrucios. et al logar que es entre las dos compannas de los estrucios 
dizen alnaz. que quier dezir ligamento. Et dizen á todas estas estrellas an-
naym. que quier dezir los estrucios. et es l a ueyntena m a n s i ó n de la luna. 
Et nombran á la nouena de las otras estrellas, et á la dezena. et á la onzena. 
et á la dozena. et á la trezena. et á la catorzena. alquile da. que quier dezir 
colgadero. Et nómbranlas otrossí alcalayz. que quier dezir otrossí colga­
deros. Et nómbranlas otrossí elidahe. que quier dezir los ueuos de los 
estrucios. 

Et dizen á la ueynte ettressena orcob alrami. que quier dezir el touielto 
del sagittario. Et dizen á la ueynte et quatrena rocbec alrami. que quier 
dezir la rodie l la del sagittario. Et llaman al logar que es so el colgadero, en 
que non a estrella ninguna, albelda, que quier dezir cibdat. Et es la 
ueynte et una manoAon de la luna. 

De la figura del signo de CAPRICORNIO, et de los nombres de sos estrellas. 

En la figura de Capricornio a . X X V I I I . estrellas, et las nombradas dellas 
son cinco. Et llaman á la primera, et á la segunda, et á la tercera, oat alde-
beh, que quier dezir uentura del degollador. Et es l a ueynte et dossena 
mancAon de la luna. Et nombran á la ueynte et dossena et á la ueynte et 
tressena. que son en la cola, ead neocira. que quier dezir uentura abierta. 
et dízenles otrossí el mehob ayn. que quier dezir los dos amantes, etdízen-
les otrossí deneb elgeti. que quier dezir la cola del Capricornio. 
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De la figura del signo de AQUARIO. et de los nombres de sos estrellas, 

Las estrellas de aquario son . X L I L et tres fuera de la forma, et las nom­
bradas dellas son . X I I I . Et llaman á la segunda et á la tercera gad el mulo. 
que quier dezir uentura de regno. Et dizen á la quatrena et á la cinquena. 
con la ueynte et ochena de Capricornio. Qad eloohor. que quier dezir uentura 
de lasuenturas. Et es laueynte et quatrena manotón de l a luna. Et di-
zenle assí los aláraues. porque dizen que resciben della buenas sennales. ca su­
ben en las mannanas quando es el sol en la fin de aquario et en comencamiento 
de piscis. et estonce se quiebra la fuerca dé la friura, et quiebra la fuerca de la 
calentura, otrossí en su ponimiento. Et nombran á la sessena. et á la setena, et 
á l a ochena. Qad bula, que quier ^z i r uentura tragador. et dízenle assí. por­
que possieron nombre á las dos mayores destas tres estrellas uentura, et que 
estas dos se apoderaron de la tercera, que es la menor, de guisa cuemo si la tra-
gassen. porque non paresce sinon muy poco, et es la ueynte et tressena 
manoAon de la luna, Et dizen á la nouena. et á la dezena. et á la onzena. et á la 
dozena. Qah alahhia. que quier dezir uentura de las tiendas, et dízenle este 
nombre porque son quatro estrellas, las tres dellas en forma de triángulo, et la 
una. que es la onzena. en medio del triángulo, et las tres son cuemo tienda, et 
la una tendal, et es la ueynte et cinquena manoÁon de la luna. Et dizen á 
la quarenta et dossena ffom alhot algenubi, que quier dezir l a boca del 
pez miridional, et dízenle otrossí adifdah elmocadem, que quier dezir el 
lagarto delantrero, et dízenle otrossí adalim. que quier dezir otrossí e l 
fijo del estrucio. 

De la figura del signo de PISCIS, et de los nombres de sos estrellas. 

En la figura áe piscis a . X X X I I I I . estrellas, et quatro fuera de la figura, 
et las nombradas dellas son dos. et otras menudas muchas. Et dizen á las es­
trellas menudas que llegan entrell un pez et ell otro alhoro. que quier dezir 
el filo, Et dizen á la nouena a u y l alhayd, que quier dezir el primero del 
filo. 

30 
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DE LAS CONSTELLACIONBS DEL MEDIODIA 

De la figura de CAYTOS. et de los nombres de sos estrellas. 

Las estrellas de caytos son . X X I I . et las nombradas dellas son . X I I . Et di-
zen á las estrellas que son en la cabeca desde la primera fasta la sessena. el-
quef eliedime. que quier dezir l a p a l m a gafa, Et dízenle otrossí elquefaoo-
r a y a . que quiere dezir la p a l m a de aQoraya. Et nombran á la ueynte etuna 
deneh caytos. que quier dezir l a cola de caytos. et dízenle otrossí adib-
da eteny. que quier dezir el lagarto segundo. Et dizen á las cinco que son 
en el cuerpo, et son la dozena. et la trezena. et la catorzena. et la quinzena. et 
la diez et sessena. annahamet. que quier dezir estrucios. 

De la figura de UEION. et de los nombres de sos estrellas. 

En la figura de urion. á que llaman otrossí en aráuiguo gebar. que quier 
dezir el fuerte, a . X X X V I I I . estrellas, et las nombradas dellas son . X X I I I . Et 
dizen á las primeras tres que son ayuntadas en la cabeca alhaca. que quier 
dezir acostada, et es la cinquena mancion de l a luna. Et llaman á la 
segunda meguih algeuce. que quier dezir el ombro de urion. et dízenle 
otrossí yed elgeuce elyemin. que quier dezir la mano diestra de urion. 
Et dizen á la tercera y e d elgeuce aluicre. que quier dezir la mano sinistra 
de urion. et dízenle otrossí almerzen. et es nombre propio. Et nombran á 
las . IX. estrellas, que son la diez et setena fasta la ueynte et cinquena. tech 
elgeuce. que quier dezir l a corona de urion. et nómbranlas otrossí adda 
huyh. que quier dezir /0 .9 colgaderos. Et dízenle á la ueynte et sessena, et á 
la ueynte et setena, et á la ueynte et ochena almanteca. que quier dezir la 
cinta, et dízenle otrossí anidam. que quier dezir l a sarta. Et llaman á la 
treyntena. et á la treynta et una. et á la treynta et dossena. ceyfalgebar. que 
quier dezir l a espada de urion. Et dizen á la treynta et cinquena r ige l a l -
geuze aliuQre. que quier dezir el pie sinistra de urion. Et dízenle otrossí 
array . que quier dezir pastor. Et nombran á la nouena. et á la dezena. et á 
la onzena. et á la dozena. aaoat elgebar. que quier dezir la asta de urion. 
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De la figura del RIO. et de los nombres de sos estrellas. 

Las estrellas del rio son . X X X I I I L et las nombradas dellas son tres. Et di-
zen á la primera, et á la segunda, et á lá tercera con la treynta et sessena de 
urion. curgi elgeuze almocadem. que quier dezir l a s iel la de urion. Et 
llaman á las estrellas que son desde la catorzena fasta la ueynte et dossena. 
con la onzena de caytos. addaha annaam. que quier dezir el nido de los 
estrucios. et el logar en que ponen sus huebos. et Uámanlas otrossí albuyt. 
que quier dezir huebos, et Uámanlas otrossí alcayd. que quier dezir las cascas 
de los huebos. Et dizen á la treynta et quatrena aunar, que quier dezir fin del 
rio, Et dízenle otrossí adalim. que quier dezir oscura, et quier dezir otrossí 
el fijo del estrucio. Et entre esta et la otra que es en la boca del pez mir i -
dional. quel dizen otrossí oscura, ay otras muchas estrellas menudas, que non 
se pueden contar, et á todas dizen arrie l . que quier dezir /0 .9 fijos de los 
estrucios. 

De la figura de la L I E B R E , et de los nombres de sos estrellas, 

En la figura de la liebre a . X I I . estrellas. Et las nombradas dellas son qua-
tro. Et dizen á la setena, et á la ochena. et á la nouena. et á la dezena. curoi 
algeuce almohar. que quier dezir l a siel la postremera de urion. 

De la figura del CAN MAYOR, et de los nombres de sos estrellas. 

Las estrellas del cayi mayor son . X V I I I . et fuera de la ñgura . X I . Et las 
nombradas dellas son . X V I . Et llaman á la primera aaoera laabor, que quier 
dezir eloceera paseador, et dízenle otrossí elcceera alimenta, que quier 
dezir eloceera de t ierra de hiemen. porque se pone en medio de tierra de 
hiemen. Et llámanla otrossí quelb elgebar. que quier dezir el can de urion. 
por quel sigue siempre. Et dizen á la nouena almircen, et es nombre propio. 
Et nombran á la dozena. et á la cartorzena. et á la quinzena. et á la dize-
ochena. alahdere. que quier dezir duennas. Et nómbranlos otrossí adret 
elgeuze, que quier dezir la duenna de urion, Et dizen á la diez et setena, con 
la segunda, et la tercera, et la quatrena. et la cinquena. et la sessena. et la se-
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tena, et la ochena. et la onzena. que son de fuera de la figura, alear o d. que 
quier dezir simios. Et llaman a la nouena et á la dezena alhidar. que 
quier dezir cosrientes. Et dízenles otrossí eluezu. que quier dezir^e^o. Et 
dízenles otrossí almohalifayn. que quier dezir los que fazen yurar . Et dí­
zenles otrossí almohanicayn. que quier dezir los p e r í u r a d o r e s . Et estos 
nombres les dizen porque suben antes que QuheyL et engánnanse los ornes 
en ellas, et cuydan que la una dellas es Quheyl. 

De la figura del CAN MENOR, et de los nombres de sos estrellas. 

Las estrellas del can menor son dos. et son amas nombradas. Et dízen á 
la primera a x e a r a semia. que quier dezir aoceara de t ierra de promi­
s ión . Et dízenla otrossí algomeyQa. que quier dezir o ío s enfermos, Et 
dízenla otrossí con la segunda d i r á alacM almacboda. que quier dezir el 
braoo encojido del león. 

De la figura de la NAP. et de los nombres de sos estrellas. 

En la nafdi .XLV. estrellas, et non ay nombrada ninguna dellas sinon una. 
et es la quarentena et quatrena. et dízenle Quheyl. et es estrella muy grande, 
et non paresce en los logares que an la ladez mas de . X X X V I I L grados contra 
septentrión. 

De la figura de YDRO. et de los nombres de sos estrellas. 

Las estrellas de ydro son . X X V . et dos fuera de la forma, et non ay nin­
guna dellas nombrada sinon una. et es la dozena. et dízenle haoue ayinah. 
que quier dezir elpescueQO de ydro. Et dízenle otrossí alfard. que quier 
dezir sennera. porque non a derredor della ninguna que la semeíe. Et dízenle 
otrossí elnumir assuja. que quier dezir l a luziente de ydro. Et dízenle 
otrossí facar assuja. que quier dezir elnuedo del espinazo de ydro. 



DEL CUENTO DE LAS ESTRELLAS DEL OCHAUO CIELO. 141 

De la figura de la TINAIA. et de los nombres de sos estrellas. 

Las estrellas de la t ina ía son siete, et non ay ninguna dellas nombrada sinon 
una que es la quatrena. et dízenle ffom el quez. que quier dezir l a boca del 
uaso. Et dizen á toda esta figura el meelef. que quier fazi?presebre. 

De la figura del CÜERTJO. et de los nombres de sos estrellas. 

En la figura del cuerno a siete estrellas, et non ay ninguna dellas nom­
brada sinon una. que es la quatrena. et dízenle genah algorab. que quier de­
zir ell a la del cuerno. Et dizen á toda esta figura aínz alaget que quier de­
zir a lchar del león, et son las ancas. Et dízenle otrossí ars acÁmet a laa-
Qer. que quier dezir l a siel la de aoÁmet. Et dícenle otrossí alechmel. que 
quier dezir camellos. Et dízenle otrossí alhebe. que quier dezir tienda. 

De la figura del CENTAURO, et de los nombres de sos estrellas, 

Las estrellas del centauro et del lobo son . L I I I I . et las nombradas dellas 
son dos. et dizen á la treynta et cinquena reool cantores, que quier dezir el 
pie del centauro. Et dizen á esta mesma con la treynta et sessena. ahedar. 
que quier dezir cosrientes. 

De la figura del FOGAR. et de los nombres de sos estrellas, 

En la figura del fogar non ay ninguna estrella nombrada. 
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De la figura de la COEONA MIRIDIONAL. et de los nombres de sos estrellas. 

En la figura de la corona miridional non ay ninguna estrella que sea 
nombrada. 

De la ñgura del PEZ MIRIDIONAL. et de los nombres de sos estrellas. 

Las estrellas del^e^ mir idional son onze. et una fuera de la figura, del que 
dizen ffom el hot el genuhi. que quier dezir la boca del pez miridional. 

La suma destas estrellas que an nombre son trezientas et treynta. 

Algunas adiciones antiguas á los quatro libros a l fons íes de las estre 
lias de la ochaua espera de los cielos. 

L 
Estrellas que escogió Ptolomeo pora poner en sos astrolabios. 

Pues que dicho auemos de las estrellas que an nombres segund que los fa­
llaron los sabios antigos. et el cuento dellas de quántas son. queremos agora 
dezir quáles dellas escogió Ptolomeo. que fue muy grand sábio en esta arte, 
pora poner en el astrolabio. Et cuemo quier que algunos usen de poner mas 
ó menos en sos astrolabios. segund los fazen grandes ó pequennos. nos non 
menguamos ende ninguna de quantas Ptolomeo y mandó poner. Et aun por­
que fuessen meíor connoscudas m a n d é m o s l a s poner en figura de rueda, con 
sus longuezas. et con susladezas. et con sus grandezas, según son en sus figu­
ras. Et figuramos de dientro en la rueda un astrolabio porque los quel cataren 
entiendan en quál manera están las estrellas en él. (Véase la lámina siguiente.) 
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II. 

De las estrellas nublosas et cárdenas que non nombró Ptolomeo 

Mas ante que esto mostremos, queremos dezir quáles son aquellas estre­
llas á que llaman nublosas, et otrossí las otras á que llaman cárdenas , cuemo 
quier que las non nombró Ptolomeo en el so libro. Et las nublosas son estas. La 
primera de la figura de perseo. et dízenle cabdat acAquim. que quier dezir las 
cachas del cuchiello, Et en la mugier encadenada una. que es en ell ombro 
sinistro. Et a en la figura del signo de cancro la primera, á que Aizm. prese-
bre. Et en el signo de sagittario la setena, que es en el su oío. Et en urion 
la primera, que es en la cabeca. Et son por todas cinco. 

III. 

De las estrellas fixas que non nombró Ptolomeo en el so libro 

En la ossa menor a quatro estrellas de las que Ptolomeo non nombró. 
Et en la ossa mayor a diez. 
Et en la serpiente a una. 
Et en el inflamado nueue. et á las quatro dellas dizen la olla. 
Et en la mugier encadenada a siete. 
Et en el signo de aries ueynte et una. et son todas menudas. 
Et en el signo de tauro a ocho. 
Et fuera del pez miridional a siete. 
Et en la figura del cauallo que non nombró Ptolomeo a diez et siete. 
Etson estas estrellas por todas quarenta et siete, et otras menudas que son 

de lasesta grandez fuera de la figura del inflamado, et dizen ^0 .9 ganados. Et 
estas son tantas que non se pueden contar, et por esso non las posieron en 
cuenta con estas otras en el libro. 
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I V . 

De las estrellas flxas rectificadas en Toledo hacia el año de 1260 de la Era Cristiana. 

T a b l a de los logares de las estrellas flecas que fueron rectificadas en 
Toledo p o r mandado del sobredicho Rey D. Alfonso, et estos logares 
son con el mouimiento ochauo p o r a sennalar en la r e d de los 
astrolabios. 

NOMBRES DE LAS ESTRELLAS, 
SIGNOS. 

La cabeca de la serpiente. 

A l ramee 
Alfeca . 
Boeytre cayente 
Arridf. 
Cabeca dalguol 
Alaioc 
Boeytre uolante 
Cabega de la mugier encade­

nada 
Ala del cauallo 
Addeuaran 
La cabeca de la entrada de 

géminis 
Coracon de león 
Acjarfa 

V I I I 
V I . . . 
V I L . 
I X . . . 
X 
I 
I I 
I X . . 

0... 
X I , 
I . . . 

I I I . 
IV, 
v . 

LONGUEZA. 

GRADOS. 

LADEZA, 

MENUDOS, 

X V I . . 
X I I I . . 
I 
I I I 
X X V 
X V I . . 
X I 
X X . . . 

I V 
X X V I I I 
X X I X . . . 

I X . . . 
X I X 
X I . . . , 

X V I I I 
X X X V I I I 
X V I I I 
L V I I I 
X L V I I L . . . 
X V I I I 
X X X V I I I . . 
X X V I I I 

X V I I I 
X L V I I I 
X V I I I 

L V I I I , 
V I I I . . , 
V I I I . . , 

GRADOS. MENUDOS 

L X X V 
X X X I . . 
X L I V 
L X I I 
L X 
X X I I I . . 
X X I I 
X X I X . 
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V. 

LOS QÜATRO LOGARES DEL OCHALO CIELO EN QUE NON SE LEEN ESTRELLAS. 

E l uergel del cazador de las culuebras. 

Et dizen á la pieca del cielo uazía, porque non a estrella que paresca. tanto 
son pequennas. que se fazen entre las dos lancaderas (lancadera de tierra de 
yemen la 7.a 8.a 9.a 10.a et 19. de la constelación del cacador. et lancadera de 
tierra de promisión á la 3.a 4.a 6.a et á las tres que son en la monnieca et en la 
mano sinistra del genuflexu con las dos luzientes del galápago, que son la 7.a 
et 8.a) arranda. que quier dezir uergel. 

La uilla de los raposos entre el cauallo mayor et algunas estrellas del signo de Piscis. 

Et nombran la pieca del cielo que se faze entrel alfargh postremero (la 
primera et segunda del cauallo mayor) et entrel signo de Piscis, beldet atah-
lib. que dezir u i l la de raposos. 

La ciudad cerca de la cabeza del Sagittario. 

Et llaman al logar que es so el colgadero, en que non a estrella ninguna, 
albelda, que quier dezir ciudad, et es la ueynte et una mansión de la luna. 

E l ligamiento en el Sagittario. 

Et dizen al logar que es entre las dos compannas de los estrucios aluaz. 
que quier dezir ligamiento. Et estas estrellas paresce que deuen seer la 4.a 
y 10.a á las que dezian adalimaym. que quier dezir las dos oscuras, et quier 
dezir otrossí nido de los estrucios. 

Aquí se acaban los libros de las estrellas de la ochaua espera, et comienzan los de los 
estrumentes et huebras del saber de Astronomía. 

31 
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LIBROS ALFONSIES DE LOS ESTRUMENTES 

Libro de la faycon dell espera, et de sus figuras et de sus huebras (el globo 
celeste), de un sabio de oriente que ouo nombre Cozta. 

Los dos libros de las armellas del sabio Rabicag el de Toledo (la esfera ar-
milar). 

El libro del astrolabio redondo que fizo el sabio Rabicag el de Toledo, diui-
dido en dos partes. 

Los dos libros alfonsíes dell astrolabio llano. 
Los dos libros dell estrumente dell atacjyr. 
Los seys libros de la lámina uniuersal. el primero escrito por Rabigag et los 

otros cinco por Alí. fiío de Halaf. 
Los dos libros de la azafeha de Azarquiel astrónomo Toledano. 
Los dos libros alfonsíes de las láminas de los siete planetas (planetarios). 
Los dos libros del quadrante pora rectificar, escritos por Rabicag. 
Los dos libros del relogio de la piedra de la sombra. 
Los dos libros del relogio dell agoa. 
El libro del relogio dell argento uiuo. 
El libro del relogio de las candelas, escrito por Samuel el Leuí. 
Los dos libros del relogio del palacio de las horas. 

A l principiar la publicación de los libros alfonsíes que se refieren á la prác­
tica de la astronomía toledana de la edad media, y después de la enumeración 
de los libros de los instrumentos del Rey D. Alfonso, parece conveniente re­
cordar sobre este punto la opinión de la Condamine? que hablando del es­
tado que presentaba la astronomía práctica en Europa en 1735 ? dice que 
aquella parte de la ciencia se guardaba: «dans les porte-feuilles des Bouillaud, 
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»des Picard, des Roemer7 des Cassini, des Flamsteed, des la Hire, des Man-
»fredi? des Bianchini, des Halley, des Graham; sans parler des vivants dont les 
«découvertes illustrent son siécle. Ce n'est que dans les journaux manuscrits 
«de ees grands hommes, qui rVont presque rien p u b l i é sur la pratique 
y>des observations, qu'onpeut se instruiré á fond de l 'é ta tou chacun d'eux a 
))trouvé de son tempsrastronomie, et des progrés qu'elle a fait successivement 
wjusqu'au temps de notre départ. ¡Quels trésors ne d é c o u v r i r o i t p a s un 
vobservateur zélé p o u r son art, dans cette foule de remarques de 
yypratique et de théorie, dont les auteurs ont fait trop peu de cas, ou 
»que des oceupations plus importantes les ont empéchés de rendre 
^publiques! ^).» Tal era el estado de la astronomía de observación en el pri­
mer tercio del siglo XVIII? que conviene tener presente al publicar, no las 
notas sueltas y cuadernos á que se refirió la Condamine, sino los libros com­
pletos de la práctica de aquella ciencia, como se escribieron en Toledo en la 
centuria décimatercera, por orden y bajo la dirección de D. Alfonso X de 
Castilla. 

(1) Contestación á la acusación de Mr. Bouguer sobre la falta de conocimientos en la práctica astronómica de M. la Condamine, 
de M. Godin, de D. Jorge Juan y de D. Antonio ülloa en la época de las operaciones geodésicas, astronómicas y físicas emprendidas 
en el Perú para medir tres grados de meridiano. (Suplemento al Diario histórico del viaje al Ecuador, parí. I I , pag. 10.) 
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P R Ó L O G O . 

Este libro es dell aleara, que es dicha en latin aleara, que compuso un 
sabio de oriente que ouo nombre Cozta. Et fabla de todo ell ordenamiento 
dell espera á que dizen en aráuiguo vet alcarey. que quier tanto dezir cuerno 
la espera que está sobre la siella. et fizo este libro en aráuiguo. Et después 
mandólo trasladar de aráuiguo en lenguage castellano el Rey D. Alfonso, fijo 
del muy noble Rey D. Fernando, et de la Reyna donna Beatriz, et sennor de 
Castiella. de Toledo, de León, de Gallizia. de Seuilla. de Córdoua. de Murcia, 
de Jahen et dell Algarue. á maestro Johan Daspa so clérigo, et á Yhuda el Co-
heneso. alhaquin. Et fue fecho jueues . V I . dias de hebrero en era de mili et 
dos cientos et nouenta et siete annos. el seteno anno del regno deste rey 
sobredicho. Et en el tiempo que andana la era en mil i et trescientos et quinze 
annos, et auia . X X V . annos que él regnaba fizólo componer et enderecar. et 
trasladallo aquí en este libro. 

De las eosas que pareseen en ell aleara, et de la que pueden abrar 
can ella. En esta alcora paresce la forma, et ell estado del cielo, et la diuersi-
dad de los mouimientos del sol. et de la luna, et de los planetas, et de las otras 
estrellas según las ladezas de las uillas. 

Et por qué razón mengua el dia. et cresce por todo logar, et por toda 
ladeza. 

Et por qué razón es siempre ygual en la linna equinoccial, do es siempre 
el dia . X I I . horas, et la noche otras . X I I . horas. 

Et por qué razón se faze en un logar todo ell anno un dia natural, que es 
un dia et una noche. Ca todos los seys meses son un dia. et los otros seys 
una noche. 

Et en otros logares por qué acaesce que quatro meses son un dia. et cua­
tro meses una noche. 

Et en otros, tres meses un dia. et otros tres una noche. 
Et en otros, dos meses son un dia. et otros dos una noche. 
Et en otros un mes un dia. et un mes una noche, et mas desto que es dicho, 

et otrossí menos. 
Et en otros logares llega el mayor dia á . X X I I I I . horas, et la mayor noche 

otrossí á . X X I I I I . horas, et mas desto. et menos desto. 
32 
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Et por qué razón suben en algunos logares .VI . signos á colpe en uno. et 

pónense otrossí . V I . signos en uno. 
Et en otros logares por qué non sube ninguna estrella, nin se pone ninguna 

estrella, sinon que las parescidas siempre parescen. et las ascondidas. siempre 
se están ascondidas. Et ell cielo se mueue y segund el mouimiento del molino. 

Et muchas otras cosas que se fazen. et parescen por la diuersidad del moui­
miento del cielo sobre los logares que son de diuersas ladezas. 

Et todas estas cosas son departidas en este libro en que departe et esplana 
los fechos dell alcora de la siella. en que parescen todas las marauillas que 
contecen de la diuersidad del mouimiento del cielo. Et este libro era depar­
tido según Cozta el sabio lo departiera en .LXV. capítolos. Mas nos fiziemos 
poner y quatro capítolos demás, que conuienen mucho á esta razón, ca son 
los primeros, et todos los otros uienen de pos estos, et sin ellos non podría 
seer bien ordenado el libro, et por ende los possiemos desta guisa. 

CAPITOLO .1. 

El X capítolo fabla de quáles cosas deuen fazer la espera pora ser bien 
fecha. 

CAPITOLO .II. 

El . I I . capítolo en qué manera deuen fazer la espera. 

CAPITOLO .111, 

El .111. capítolo en qué manera deue seer figurada la espera. 

CAPITOLO .IV. 

El .IV. capítolo de qué et cuerno deue seer fecha la siella sobre que la 
deuen poner, et assentar. 

CAPITOLO .V. 

El .V. capítolo en saber las cosas que conuienen all espera, et sus nombres. 

CAPITOLO .VI. 

El . V I . capítolo en cuemo paren ell alcora, 
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CAPITOLO .vn . 

El .Vn . capítolo en saber la forma del cielo, et su estado, et su mouimiento, 

CAPITOLO .VIII. 

El .VIH. capítolo en saber la diuersidat del mouimiento del cielo en cada 
una uilla. 

CAPITOLO .IX. 

El . IX. capítolo en saber por qué razón es el dia et la noche siempre egual 
en la linna equinoccial. 

CAPITOLO .X. 

El .X. capítolo fabla en saber la diuersidad de la noche et del dia en cada 
una uilla. 

CAPITOLO .XI. 

El . X I . capítolo en saber la razón por qué se faze la noche et el dia egual 
quando el sol entra en el compecamiento de aries. et en el compecamiento de 
libra, en todos los logares. 

CAPITOLO . X I I . 

El . X I I . capítolo en connoscer el mas luengo dia en cada un logar. 

CAPITOLO .XIII . 

El . X I I I . capítolo en saber la diuersidat que a entre quales dos dias quisieres 
en qual uilla quisieres. 

CAPITOLO .XIV. 

El .XIV . capítolo en saber quántas horas a en qual dia quisieres et en qual 
uilla quisieres. 

CAPITOLO .XV. 

El .XV. capítolo en saber la diuersidat que se faze en un dia sennalado en 
dos uillas sennaladas que sean de diuersas ladezas. 

CAPITOLO .XVI. 

El . X V I . capítolo en saber los tiempos de las horas non eguales en qual 
uilla quisieres et en qual dia quisieres. 
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CAPITOLO .XVII. 

El . X V I L capítolo en saber quánto a passado del dia de las horas eguales 
quando ouieres ell ascendente sabudo. 

CAPITOLO . X V I I I . 

El . X V I I I . capítolo en saber quánto tiempo a passado del dia de las horas 
non eguales quando fuere ell ascendente sabudo. 

CAPITOLO .XIX. 

El . X I X . capítolo en saber sacar ell ascendente, quando fuere lo que passó 
del dia de las horas eguales sabudo. 

CAPITOLO .XX. 

El . X X . capítolo en saber sacar ell ascendente, quando fuere lo que passó 
del dia de las horas non eguales sabudo. 

CAPITOLO .XXI. 

El . X X I . capítolo de saber sacar el grado del medio cielo cuando fuere ell 
ascendente sabudo. 

CAPITOLO .XXII . 

El . X X I I . capítolo de saber el grado dell occidente et el grado dell anglo de 
la tierra, quando fuer ell ascendente ó el grado de medio cielo sabudo. 

CAPITOLO .XXIII . 

El . X X I I I . capítolo de saber ell arco del dia de qualquier estrella tú quisieres, 

CAPITOLO X X I V 

El . X X I I I I . capítolo de saber en quál grado de los grados de los signos es 
qual estrella tú quisieres de las fixas. 

CAPITOLO .XXV. 

El . X X V . capítolo de saber quál es la ladeza de qual estrella tú quisieres de 
las fixas. 
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CAPITOLO .XXVI 

El . X X V L capítolo de saber quánta es la declinación de qualquier estrella 
tú quisieres de las fixas. de la linna equinoccial. 

CAPITOLO .XXVII . 

El . X X V I I . capítolo de saber quánta es la declinación de qual estrella tú 
quisieres de las ñxas. del punto del zont de las cabecas. en qual uilla quisieres. 

CAPITOLO .XXVIII . 

El . X X V I I I . capítolo de saber quánto es la alteza mayor que puede auer 
qual estrella tú quisieres de las fixas. en qual uilla quisieres. 

CAPITOLO .XXIX. 

El . X X I X . capítolo de saber quánto es ell ancho dell orient de qual estrella 
quisieres en qual uilla quisieres. 

CAPITOLO .XXX. 

El . X X X . capítolo de saber quánto es el alongamiento que acaesce entre 
quales dos estrellas quisieres de las fixas. 

CAPITOLO . X X X I . 

El . X X X I . capítolo de saber quánto es'ell alongamiento que acaesce entre 
los orientes de quales dos estrellas quisieres de las fixas en qual uilla quisieres. 

CAPITOLO . X X X I I 

El . X X X I I . capítolo de saber quáles son las estrellas que suben del orizont 
en uno. et quáles son las que se ponen en uno. et páranse en medio el cielo 
en uno. en qual clima quisieres, et en qual uilla quisieres. 

CAPITOLO .XXXIII . 

El . X X X I I I . capítolo de saber quál grado de los signos sube con qual estrella 
quisieres de las fixas. et quál grado se pone con ella, et quál grado se para con 
ella en mediol cielo, en qual clima quisieres et en qual uilla quisieres. 
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CAPITOLO .XXXIV. 

El . X X X I V . capítolo de saber quánta es la declinación de qual grado quier 
de los grados de los signos. 

CAPITOLO .XXXV. 

El . X X X V . capítolo de saber ell ancho dell orizont de qual grado quisieres 
de los grados de los signos. 

CAPITOLO . X X X V I . 

El . X X X V I . capítolo de saber sacar los sobimientos de los signos en el cerco 
drecho. 

CAPITOLO . X X X V I I . 

El . X X X V I L capítolo de saber sacar los sobimientos de los signos en qual 
clima quisieres, et sobre qual uilla quisieres. 

CAPITOLO .XXXVIII , 

El . X X X V I I I . capítolo de saber quáles son las estrellas fixas que nunca se 
ponen, et siempre son parescidas en qual uilla quisieres. 

CAPITOLO . X X X I X . 

El . X X X I X . capítolo de saber quáles son las estrellas fixas que nunca 
suben ni parescen en qual uilla quisieres. 

CAPITOLO X L . 

El .XL . capítolo de saber quáles son las estrellas fixas que parescen dos 
ueces de prima noche después que se pone el sol en occident. et esquantra la 
mannana antes que suba el sol en orient. 

CAPITOLO .XLI . 

El . X L I . capítolo de saber quáles son las estrellas fixas que parescen toda 
la noche sobre la tierra, en noche sennalada et en uilla sennalada. 

CAPITOLO . X L I I 

El . X L I I . capítolo de saber en qué hora sube qual estrella quisieres de las 
fixas. en qual noche quisieres et en qual uilla quisieres. 
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CAPITOLO . X L I I L 

El . X L I I I . capítolo de saber en quál hora se pone qual estrella quisieres de 
las fixas. en qual noche quisieres et en qual uilla quisieres. 

CAPITOLO .XLIV, 

El . X L I V . capítolo de saber en qué hora sube la luna, ó qualquiera de los 
otros planetas, en qual noche quisieres et en qual uilla quisieres. 

CAPITOLO .XLV, 

El .XLV. capítolo de saber en qué hora se pone la luna ó qualquier otra pla­
neta de las cinco, en qual noche quisieres et en qual uilla quisieres. 

CAPITOLO .XLVI. 

El . X L V I . capítolo de saber quánto es la ladeza del medio dia en qual dia 
quisieres et en qual uilla quisieres. 

CAPITOLO .XLVII 

El . X L V I L capítolo de saber quánto es la mayor alteza de qual estrella qui­
sieres de las fixas et en qual uilla quisieres. 

CAPITOLO .XLVIII . 

El . X L V I I I . capítolo de saber quánta es la differencia de la mayor alteza del 
sol en un dia sennalado et en dos uillas diuersas. 

CAPITOLO .XLIX. 

El . X L I X . capítolo de saber connoscer el logar do se faze todo ell anno un 
dia natural, los seys meses dia sin noche, et los otros seys noche sin dia. 

CAPITOLO .L. 

El .L. capítolo de saber quál es el logar en que non sube ninguna estrella 
de las ñxas nin se pone ninguna. Mas las que son y parescidas siempre y pa-
rescen. et las que non son y parescidas nunca y parescen. 
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CAPITOLO L I . 

El L I . capítolo de saber quál es el logar ó alteza en que el mayor dia a 
. X X I V . horas, et la mayor noche otrossí a . X X I V . horas. 

CAPITOLO . L I I . 

El .LIL capítolo de saber quál es el logar o sube tauro ante que aries. 

CAPITOLO .LÍIL 

El .LI IL capítolo de saber quál es el logar o pasa el sol por el zont de las 
cabecas. 

CAPITOLO .LIV. 

El .LIV. capítolo de saber quáles son los logares en que non faze la cosa 
que está drecha ninguna sombra en tiempo sennalado dell anno. et en saber 
quál es aquel tiempo, et en qué dia puede acaescer esto. 

CAPITOLO .LV. 

El .LV. capítolo de saber quáles son los logares ó las uillas do se fazen las 
sombras siempre de la una parte, et quáles son los logares en que se fazen las 
sombras á amas las partes, et en estos logares en que se fazen á amas las 
partes, en qué tiempo dell anno son miridionales et en qué tiempo son sep­
tentrionales. 

CAPITOLO LVI . 

El . L V I . capítolo de saber quáles son las uillas en que se para el sol en el 
zont de las cabecas una uez en el anno. et quáles son las uillas en que se 
para el sol en el zont de las cabecas dos ueces en ell anno. et en qué horas et 
en qué dia hará aquello. 

CAPITOLO .LVII. 

El . L V I I . capítolo de saber tomar ell alteza del sol por ell alcora. 

CAPITOLO .LVIII . 

El . L V I I I . capítolo de saber sacar los quatro ángulos del cielo por ell 
alcora. 
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CAPITOLO .LIX. 

El .L IX. capítolo de saber las otras cosas que fincan. 

CAPITOLO .LX. 

El .LX. capítolo de saber sacar la linna del mediodía en qual uilla quisie­
res et en qual hora quisieres. 

CAPITOLO X X I . 

El . L X L capítolo de saber sacar la linna del alquibla. que quier dezir la parte 
haza qual los moros fazen oración. 

CAPITOLO . L X I I . 

El . L X I I . capítolo de Saber sacar el logar de la luna ó de qualquier otro 
planeta quisieres de los cinco en la noche que touieres guissado de tomar su 
mayor alteza. 

CAPITOLO . L X I I I . 

El . L X I I I . capítolo de saber sacar la ladeza de la luna, ó de qual otro pla­
neta quisieres, en la noche que pudieres tomar la su mayor alteza. 

CAPITOLO .LXIV. 

El . L X I V . capítolo de saber si acaescerá eclipse de luna en aquel mes. 
ó non. 

CAPITOLO .LXV. 

El .LXV. capítolo de saber si acaescerá eclipse de sol en aquel mes. ó non, 

CAPITOLO LXVI . 

El . L X V I . capítolo de saber el logar de qual estrella quier de las que non 
son puestas en la alcora. de los grados del zodiaco. 

33 
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CAPITOLO .LXVII. 

El . L X V n . capítolo de saber sacar la ladeza de qual estrella quisieres de las 
que non son puestas en ell alcora. 

CAPITOLO . L X V I I I . 

El . L X V I I I . capítolo de saber la longura del cerco del yguador de qual 
estrella quier de las estrellas que non son puestas en ell alcora. 

CAPITOLO .LXIX. 

El . L X I X . capítolo de saber la longura que a entre qual estrella quier de las 
estrellas que non son puestas en ell alcora. et entre el punto de somo de la 
cabeca en qual uilla quier que sea. 
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CAPITOLO .1. 

De qtiáles cosas deue seer fecha ell espera. 

EU espera ó alcora puede seer fecha de muchos cuerpos, assí cuerno doro, 
ó de plata, ó de cobre, ó de latón, ó de fierro, ó de plomo, ó de estanno. ó 
destos metales bueltos unos con otros, ó de piedra, ó de tierra, ó de fuste. Et 
esso mismo dezimos de cuero, ó de panno, ó de pargamino doblado de mu­
chas doblas, et dotras muchas cosas que annascan los ornes quando quieren 
mostrar sus sotilezas. Mas los que en estas cosas pararon mientes fallaron que 
de ninguna cosa non era tan buena cuerno de fuste, por estas razones, ca si 
doro fuesse toda entera non la podría fazer sinon orne muy rico, et demás 
serie muy pessada. et si la fiziessen delgada torcer se ye. et non serie redon­
da drecha. et si la fiziessen pequenna non parescerie bien aquello que en ella 
a de parescer. et esso mismo dezimos de la plata, cuerno quier que mas fuerte 
metal sea quell oro. et mas duro por non torcerse tan ayna. 

El cobre es mas fuerte metal que ell oro ni la plata, mas es tan seco que 
non se podrie tan bien labrar pora fazer déll alcora que bien fecha fuesse. 

Latón, que es cobre tinto, lábrase meíor porque es mas dulce que el cobre 
por sí. et es mas fuerte que ell oro ni la plata, pero si la espera dello fizies­
sen delgada torcerse ye. et si fuesse gordo, serie muy pessada. Mas con to-
desso de todos los metales este es el que mas ual pora ella, et el de que 
mas usan los omes. Ca de fierro serie muy grieue de fazer. et muy pessada. 
et aurien mucho á menudo de toller la orin della. et en tolliéndola desatar­
se y en las figuras. 

De estanno si fues delgada serie muy flaca además, et torcerse a mucho 
á menudo, et si fuesse gruessa serie muy pessada. 

De plomo, si fues delgada serie muy mas flaca que dell estanno. et si 
fues gruesa serie muy mas pessada. Et demás el plomo a siempre en sí una 
negrura, que tenniria las figuras et las estrellas que en ellas estouiessen. ele 
guisa que non parescerien. et non se podría toller con otra cosa, sinon ra­
yéndola. 

Et si destos metales la fiziessen bueltos unos con otros, assí cuerno uno á 
que llaman en aráuiguo cem. de que fazen bazines. et aguamaniles, et acetres, 
et demás es tan flaco por sí este metal assi buelto. que quiebra cuemo nidrio. 
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La fuslera. otrossí que fazen della aguamaniles, et feruiellas. et morteros, 

et pilas pora salir agoa. et es muy buena pora muchas cosas, mas non con-
uiene pora esto, ca si fues delgado quebraría, et si fues muy grueso pessaria 
mucho, demás este metal non se labra tanto dotra guisa cuemo echándolo en 
fondizon. et por eso non es bueno pora espera. 

De piedra non serie nada, ca si fues daquellas que son claras et que passa 
el uiso non se podrien y bien deuisar las figuras, demás serien muy pessadas 
estas et todas las otras de qual natura quier que sean. 

De tierra otrossí de que fazen las ollas quebrarían ayna. et non se podrían 
figurar, demás semeíaria muy gran auileza en fazer tan noble cosa de tierra. 

De cuero non serie buena porque non se podrie fazer redonda cuemo de-
uria. n i duraría tanto en su redondez, et demás encogersi a mucho ayna sí la 
Uegassen á fuego, ó por granel calentura del tiempo. 

De panno non seria buena, que maguer la fizíessen muy fuerte, encogersi a 
ella por sí. ó por grand calentura, ó se estenderia mucho por agoa. et por ende 
non ualdrie nada. Et esso mismo clezimos de la que fuesse fecha de parga-
mino. mas la de fuste es pessada con racon. et es fuerte et liuiana quanto a 
mester. seyendo fecha en la manera que diremos adelantre. 

CAPITOLO . I I . 

De cuemo deue seer feclia la espera. 

La figura de la espera deue seer fecha redonda lo mas que seer podrie. 
assí que non sea mas luenga de la una parte que de la otra, nin aya y fuello 
ninguno ni desígualdat porque pesse mas all un cabo que all otro. Et por end 
el fuste de que la fizieren a de seer daquellos que menos se tuerzen. et otrossí 
de los que menos se fienden por la calentura, et menos podriessen por tiempo, 
porque se faga en ellos carcoma ni gusanos. Et por esto se deue coger quando 
la luna es bien menguante en los postremeros días del mes lunar. Et desque 
fuer cogido déuenle meter en agoa caliente dos días ó tres, et después po­
nerle al sol otro tanto, por ueer si se fendrá ó si se torzerá. 

Et quando uieren que non faz ninguna destas deuen fazer aquel fuste el 
mas redondo que pudieren á asmamíento. et deue seer mayor que ell espera 
que quisieren fazer déll. 

Et después déuenlo meter al torno en esta manera, que fagan en medio con 
éll un círculo que sea ya quanto fondo segund la quantía que quisieren toller 
del fuste pora redondar ell espera, et desende partanna con el compás lo mas 
ciertamíentre que podieren? en guisa que sepan ende los dos puntos que son 
ell uno en drecho dell otro, que an á seer polos clell alcora. et desende pon­
gan los dos cabos del torno en los dos puntos que sacaron, et tórnenla muy 
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drechamientre. en guisa que salga al tornear aquello que sobra de la rueda 
que fizieron primero. Et a mester que el tornero que la fiziesse que sea bien 
usado de tornear, et que sea ende buen maestro, en guisa que tenga la mano 
egualmientre. et que non apriete el fierro con que la deue fazer mas en un 
logar que en otro, et que este ñerro sea anclio. et de buen acero, et el taío 
dél. delgado et mucho agudo. Et desta manera se faz la alcora que non es 
uazía de dentro. 

Mas la que es uazía de dentro se faz en otras dos guisas. La una que la 
fagan primero assí cuerno dicho es. et que la uazien del un cabo en torneán­
dola, et desende fagan una rueda que sea tamanna cuemo el forado dond 
uaziaron lo que en ella yazie. et que lo affinquen en aquel logar con engrud. 
et métanla al torno cuemo de cabo, en guisa que aquel pedaco que en ella 
possieren sea tan redondo et tan drecho. cuemo si non fuesse ende sacado de 
primero. 

Et la otra manera fázesse de cérculos en dos guisas. La una dellas es que 
fagan muchos cérculos eguales. tamanno ell uno cuemo ell otro, et tan grueso 
ell uno cuemo ell otro, et que metan dos dellos ell uno en ell otro sobrel 
su diámetro. Et aurán de cauar en cada uno destos dos. en guisa que se me­
ta ell uno en ell otro, fasta que sean amos en un plano. Et en medio destos 
dos cérculos aurá de parte de dentro un cérculo menor que ellos, et fincar­
los an en él con quatro clauos de fuste bien fechos. Ca en quatro logares tan-
nerán los dos cérculos que dicho auemos á este cérculo tercero que es me­
nor, et desende talarán de los cérculos eguales que fizieron primero, pedacos 
cuemo arcos con que fincan los quatro logares uacíos que hay entre los dos 
cérculos. et serán los unos menores que los otros, assí cuemo conuienen pora 
finchir los logares en que los metran. et serán todos affincados con clauos de 
fust en el cérculo de medio en que están affincados los dos cérculos primeros. 

Et la segunda es que fagan muchos cercos de fuste todos dun molde quan-
to en grossura. pero que sean los de medio mayores, et todos los otros que 
uayan menorgando fasta en cabo, que se faga de todos una espera redonda. 

Et después que la espera fuer fecha et muy redonda, et ygual por todo, 
deue se cobrir de pargamino con engrud muy fuerte et muy bueno, qual en­
tendieren que mas conuiene pora esto. Et después déuenla cobrir del cuero 
con que cubren los escudos, pero que sea muy delgado, et desque cubierta 
fuer deuen raer el cuero fasta que torne todo ygual. porque la espera uenga 
muy redonda. 

Et después déuenla cobrir de una manera de yesso que llaman p iastra, 
que es mas gruesso que ell otro. Et después déuenla eguissar dell otro gr i s 
delgado que sopieren que meíor prendrá. et mas durará en ella, et este aprie­
ta meíor. et tien la cosa sobre quel ponen mas fuerte, et mas sana, que non 
la dexa torzer ni fender. Et después que assí fuer guissada. deuen raer aquel 
yeso otra uez. et meterla al compás, porque sea ell espera muy redonda. 
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Et quando assi fuer fecha, es acabada cuerno deue quanto en obra de fe-

chura et pora seer pintada, assí cuerno diremos adelantre. Ca por esso la 
fazen redonda, porque a de seer segund la forma del cielo ochauo. Et pín-
tanla otrossí a semeíanca daquellas estrellas, et de las figuras que en éll están. 

CAPITOLO . r a . 

De cuerno deue seer colorada, et sennalada. et pintada, et figurada la espera. 

Pintarse puede la espera, et fazer las figuras dalla de muchas colores, mas 
la que mas le conuiene es de color celestre. segund paresce el cielo de no­
che, et las estrellas que en él son quando está bien claro ell aire, et que está 
la luna so tierra, de guisa que non embargue la claridat della la uista dell 
ombre. 

Pues que assí será colorada la espera deste color, deue seer sennalada en 
esta guisa. Que fagan primeramientre un punto en qual logar quier della. et 
saquen otro punto en opósito dell. et anlo á sacar con compás. Et estos dos 
puntos serán los dos polos del cérculo del zodiaco. Et desende pongan el 
compás en qualquier destos dos polos. Et fagan un cérculo grande que parta 
la espera en dos partes eguales. Et este cérculo será el cérculo de los sig­
nos. Et después pongan el compás en qual logar quier deste cérculo de los 
signos, et fagan otro cérculo grand. Et este cérculo passará sobre estos dos 
polos, et será sobre ángulo drecho del cérculo de los signos, et talarlo a en 
dos logares passando ell un cérculo sobre ell otro, et después comiencen á 
partir el cérculo de los signos de qualquier destos dos logares por .CCC. 
et .LX. grados, que non sea ell uno mayor que ell otro, et cada grado partan 
al menor menudo cuento que podieren. et comienzen el cuento de los signos 
del logar de la una taíadura qualquier que sea. et desque esto ouieren fecho 
partan el cérculo dellos en . X I I . partes, cada una de su signo, et fagan por 
estas . X I I . partes cérculos que passen sobre estas partes, et sobre los polos 
de los signos. Et destos cérculos fagan departimiento dell un signo all otro. 
Después tomen deste polo en el cérculo que passa por la cabeca de cancro 
et de Capricornio la declinación mayor que es acerca de . X X I I I I . grados, et 
fagan y un punto, et en su opósito fagan otro, tomando dell otro polo esta 
misma declinación. Et estos dos puntos serán los polos dell yguador. sobre 
los quales es el mouimiento general de la espera. Et all uno dellos. que es 
mas cerca de la cabeca de cancro, dicen el polo de septentrión, et all otro 
punto, que es en opósito del que es cerca de la cabeca de Capricornio, dizen 
el polo de mediodía. 

Et desende pongan el compás en ell uno destos dos polos, qualquier que 
sea. et fagan un cérculo grande, et este cérculo será el cérculo dell yguador. 
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que partirá la espera por medio por .CCC. et .LX. grados, et cada grado sea 
partido al menor cuento que pedieren. Et después que esto ouieren fecho, fa­
gan dos armellas de metal fuerte, assí cuemo fierro ó latón, et serán amas 
bien quadradas. et bien limadas, et bien polidas. et la una sea un poco menor 
que ell otra, en guisa que quepa so ella, et saquen en medio de los planos 
lados que son ele cuesta de cada una dellas. una linna que parta la ancheza 
de estas armellas en dos partes yguales. et sobre estas linnas partan cada una 
destas armellas en .CCC. et .LX. partes yguales. Et a de seer afñrmada la 
armella menor en los dos polos de los signos, pora sacar con ella las longue-
zas et las ladezas de las estrellas, en esta guisa. 

Quando quisieren poner alguna estrella en so logar en la espera, sepan pri­
mero sus ladezas et sus longuezas. segund son puestas en las ruedas de cada 
una de las figuras. Et desí mueuan esta armella menor, et pónganla sobre 
el grado et el menudo del signo o es la estrella en el zodiaco. Et desencle 
cuenten sus ladezas por los quentos que están escriptos en el lado de esta ar­
mella, comencando de la linna del zodiaco á qual parte fuer la estrella, ó de 
septentrión ó de mediodía, et en el logar o se acabare la cuenta de la ladeza 
fagan y un punto so el canto de la armella en drecho daquel grado, ca aquel 
punto es en medio de la estrella. Et si la estrella non ouier ladeza pónganla 
en el logar de su longura en la linna del zodiaco, et assí fagan de todas las 
otras estrellas que quissieren saber los logares o están en ell alcora. 

Et fagan seys moldes pora poner las grandezas de las estrellas. Ca aquella 
que fuer de la primera grandeza a mester que sea mayor que todas, et assí 
cuemo uan minguando las grandezas fasta la sessena. Et después que fueren 
puestas todas las estrellas que son de poner en ell alcora. deuen aficar la ar­
mella mayor en los dos polos dell yguador. Et esta armella es el cérculo de 
mediodía, et an de seer figuradas las imágenes dotra color mas cárdena que 
non fué la primera que possieron sobre la espera, porque se deuisen meíor. 

Et estas ymágenes an de seer figuradas cada una do les conuiene. Las 
unas de parte de septentrión, et las otras de parte de mediodía, et las otras 
assí cuemo los signos están en el cerco de medio que llaman zodiaco. Et 
estas estrellas an de seer puestas en las ymágenes cada una en sus logares 
dellas en las cabecas et dellas en los otros miembros, et todesto a de seer 
fecho por medida et por compás, según sus longuezas de la cabeca de Aries, 
et sus ladezas del polo de los signos, fasta la linna del cerco del zodiaco. 

Et las estrellas que en ella possieren deuen seer doradas ó argentadas, por 
tal que se deuisen meíor. et que se acuerden mas con la lumbre que fazen de 
noche las que parescen en los cielos. 

Et después que la ouieren assí figurada, déuenla a enuernizar con uerniz 
muy claro, de guisa que non embargue la uista á las figuras, ni á las estre­
llas, n i á la color del campo sobre que fuer puesto. Et cuando todas estas 
cosas fueren fechas, será la espera complida en sí de quantol pertenesce. 
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CAPITOLO .IV. 

De cuerno deue seer fecha la sielia en que an de sentar ell espera. 

Logar fallaron los sabios en que deuia seer puesta ell alcora después que 
fuesse fecha. Et esto es un estrumento que deuen fazer en manera darca qua-
drada de todas partes egualmientre. et de suso fecho un forado redondo que 
haya tanto de la su redondez ell una quadra cuerno ell otra. Et deue seer 
tamanno este forado en que quepa ell espera. Et á esta arca llaman en cas­
tellano siella. et en aráuiguo alcorcí, et a de seer de fuste muy pessada. tal 
que non se fienda n i se tuerca, assí cuemo dixemos dell espera, et que la 
espera esté en ella bien firme. Et pora esto an de fazer un cérculo de fierro 
ó de cobre que sea puesto en derredor de aquel forado, que sea en figura del 
orizon de la tierra que parte la espera del cielo en dos meatades. mostrando 
lo que está sobre la tierra, ó so ella, et quáles grados, et estrellas, et figuras 
suben ó se ponen, et este cerco a de seer tamanno cuemo la armella mayor 
que está sobre la espera que ya fablamos. et deue seer partida en .CCC. 
et .LX. partes por cuenta por los .CCC. et .LX. grados del cielo. Et estos 
grados deuen seer partidos por menudos et por segundos, et por la menor 
cuenta que pudieren según la grandez de la espera. 

Et esta siella deue de auer de parte de yuso dos fustes puestos en manera 
daspa. Et en medio desta aspa deue auer un fierro con dos cabecas que estén 
contra arriba. Et an a seer estas cabecas tan luenne la una de la otra que 
quepa entre ellas el cerco de mediodía. Et esto es por dos razones. La una 
porque la espera esté mas firme, que non se mueua. et la otra porque non 
descienda ayuso mas que la meatad. de guisa que la otra media paresca siem­
pre sobre aquel cerco que es assí cuemo ell orizon. 

Et en este cerco sobre dicho deue auer dos canales en drecho una dotra. 
la una á parte de mediodía, la otra á parte de septentrión, et estas an de seer 
bien limadas et bien fechas, et tan anchas que quepa y el grand cerco de 
mediodía que a nombre armella. Et esta siella sobredicha deue auer quatro 
finistras muy bien fechas en las quadras de questa. de guisa que puedan por 
y meter la mano pora enderecar la espera quando mester fuer, et por ser 
mas complida deuen escreuir en las fazes llanas de las quadras que son de 
parte de suso en los rencones della. oriente, septentrión, et mediodía, ca por 
aquí sabrán mas ayna cuemo se deue assentar ell alcora en la sielia. Et en 
qué manera deuen obrar por ella, segund se muestra adelant en los capítolos 
deste libro. 

Ya dixemos de qué cosas deue seer fecha la espera, et en qué manera, et 
cuemo deue seer colocada, et sennalada. et figurada. Et otrossí de qué et 
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cuerno deue de seer fecha la siella en que la deuen poner et assentar. mas 
agora queremos tomar á fablar en algunas racones destas mesmas. por dezir 
otras que conuienen al fecho dell espera. 

CAPITOLO .V. 

De las cosas que son puestas en ell alcora. 

111 alcora es cuerpo redondo egual de cada parte, et a una armella sobre 
ella, et la siella en que está, et en fondón de la siella a una uara. Mas las 
sennales que son en ell alcora son el cerco del zodiaco que passa por medio 
de los signos. Et el cerco dell equinoctio. Et . X I I . cercos que determinan et 
departen los . X I I . signos. Et el cerco de mediodía. Et el cerco dell orizon. Et 
los dos polos del cerco dell equinoctio. Et los dos polos del cerco del zodiaco, 
que es dicho cerco de los signos. Et las . X L V I I I . figuras del cielo en que son 
puestas las estrellas fixas. 

Mas el cerco del zodiaco de los signos en ell alcora es el cerco que es par­
tido por .CCC. et .LX. partes eguales. et sobre este cerco son escriptos los 
nombres de los . X I I . signos, et cada un signo dellos tiene . X X X . partes de 
las .CCC. et .LX. partes sobredichas, et los números de las cuentas escriptos 
sobrellas. 

Mas el cerco dell equinoctio en ell alcora. es el cerco que se taía con este 
otro cerco ante dicho, en los dos puntos que son en el compecamiento de 
avies et de l ibra. Et este otro cerco otrossí es departido por .CCC. et .LX. 
partes eguales. Et sobre estas partes son escriptos los números de las cuen­
tas que compiecan de uno. et uan cresciendo fasta .CCC. et .LX. 

Mas los . X I I . cercos que departen et terminan los . X I I . signos, cada uno 
dellos del que le sigue, son . X I I . cercos, que cada uno dellos passa por el com­
pecamiento de uno de los . X I I . signos, et por el compecamiento del signo 
que es en oppósito dell otro signo, et todos estos cercos se destaían por los 
dos puntos que son los polos del cerco que es nombrado zodiaco, que es el 
cerco de los signos. 

Mas el cerco de mediodía es la armella que es sobre ell alcora. et ell alcora 
muéuese dentro en esta armella, et esta armella muéuese otrossí sobre ell 
alcora. et esta armella otrossí es departida en .CCC. et .LX. partes eguales. et 
cada un quarto desta armella resciue nouenta partes destas .CCC. et .LX. 
partes sobredichas, et sobre cada una destas partes es escripto el número de 
las cuentas, compecando de uno et llegando fasta nouenta. 

Mas el cerco dell orizon es en somo de la siella sobre que se para ell al­
cora. et tiene ell alcora cercada, et este cerco otrossí es departido por. .CCC. 
et .LX. partes eguales. et es escripto otrossí sobrellas el número de las cuentas. 

34 
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et en este cerco se connoscen los orientes dell yuierno et clell estad, et los 
occidentes otrossí dell yuierno et dell estad, et el septentrión, et el mediodía. 

Mas los polos del cerco dell equinoctio. que son dos. son los dos forados, en 
que son los dos priegos fincados, los que tienen la armella sobre la alcora. et 
por ellos se mueue la armella sobre ell alcora. Et otrossí ell alcora se mueue 
por ellos sobre la siella. et la alcora se mueue otrossí dentro de la armella 
por aquellos mismos priegos. Et estos dos priegos son fixos. que non se mue-
uen. et sobre ell uno de estos forados está escripto el polo septentrional, et 
sobre ell otro el polo miridional. Et cada uno destos forados es alongado 
dell equinoctio egualmientre de todas sus partes. Mas los dos polos del zodiaco 
que es el cerco de los signos son los dos puntos do se taían los . X I L cercos, 
los que departen los . X I I . signos. Et cada uno destos dos puntos es alongado 
del zodiaco egualmientre de todas sus partes otrossí. 

Mas las . X L V I I L figuras son las formas diuersas que son fechas en ell 
alcora. dellas sobre el zodiaco, dallas septentrionales, et dellas miridionales. se-
gund las longuras. et segund las ladezas de las estrellas que son en cada una 
forma dellas. Mas las estrellas fixas son los cercos chiquiellos que son fechos 
dentro en las formas, et de fuera dellas. Et estos cercos son de diuersas gran­
dezas, segund las grandezas de las estrellas. 

CAPITOLO VI. 

De cuerno deben parar ell alcora. 

Quando tú quisieres parar ell alcora pon la siella delante t i . et pon los orientes 
de estío et los orientes de yuierno faz á t i . et pon el polo septentrión en la taíadu-
ra dell orizon o es escripto septentrión. Et pon el polo miridional en ell otro ta-
íamiento dell orizon que es en su oppósito, o es escripto mediodía. Et engastona 
otrossí la armella en el taíamiento que es en medio de la regla, que es en fon-
don de la siella. Et alca el polo septentrional sobre ell orizon de las partes 
que son en la armella, que es ell orizon de mediodía, tanto quanto es la ladeza 
de la tu uilla en que tú fueres. Et quando esto fizieres aurás parada ell alco­
ra segund su drecho pora miramiento, et con esto se paran los números que 
son escriptos en la armella haz á t i . Et el quarto dell alcora que es de la ar­
mella, que es el cerco de mediodía fasta el cerco dell orizon. será todo des­
cubierto et parescido. Et con esto será ell alcora parada et guisada de obrar 
con ella pora todas las obras que tú quisieres obrar, si Dios quisier. 
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CAPITOLO .VII. 

De saber de la forma del cielo, et su estado, et sus mouimieiitos-

La forma del cielo es redonda, según lo representa et lo muestra la alcora. 
Et ell un medio del cielo siempre es parescido sobre la tierra. Et ell otro me­
dio siempre es ascondido so la tierra. Et según esto fallarás siempre el medio 
dell alcora sobre la armella de la siella. la que es en semblanca dell orizon. Et 
ell otro medio dell alcora otrossí siempre so esta armella. Mas el mouimiento 
del cielo quando se mueue de oriente yendo á occidente muéuese una circun­
ferencia complida. et una partida de .CCC. et .LX. partes de la circunferencia 
acerca, en . X X I I I I . horas eguales. et en semblanca desto se mueue la alcora 
quando la mouieres de oriente yendo á occidente. Assí que quando tú pussie-
res sennal sobre compecamiento de algún grado de los grados del cerco de 
los signos, et pusieres aquella sennal en ell orizon oriental, et después mouie­
res la alcora fasta que se pare en medio daquel grado que fue sennal en su 
compecamiento sobrell orizon occidental será aquello tanto quanto se mueue 
el cielo desque sube el sol fasta que se pone en el dia que el sol fuere en aquel 
grado. 

Et si mouieres la alcora fasta que se pare el compegamiento dell otro gra­
do que sigue á aquel grado en que fue la sennal sobre ell orizon oriental, será 
aquesto tanto quanto se mueue el cielo desque se pone el sol fasta que sube en 
la noche en que el sol fuer en aquel grado. Et segund esto paresce desto que el 
sol se mueue sobre la tierra en un dia et en una noche un cerco complido. et 
una partida de .CCC. et .LX. partes del cerco, que es cerca de un grado. Et 
esta sobra es por los menudos que se mueue el sol en su mismo cielo en aquel 
dia. Et este mouimiento sobredicho es sobre los polos dell equinoctio. non sobre 
los polos del zodiaco. 

CAPITOLO .VIII. 

De saber de la diuersidad del mouimiento del cielo en cada una uilla. 

Sepas que maguer el mouimiento del cielo es redondo, et egual. et seme-
íante de todas sus partes, diuersifícase sobre las uillas según la diuersidat del 
logar de la uilla en la espera de la tierra. Et esto porque la tierra es espera, et 
puesta en el medio del cielo. Et cada punto de la tierra acaesce en su zont 
en un punto del cielo, et cada un cerco de los cercos del cielo acaesce en zont 
en drecho de algún logar de los logares de la tierra. Et el logar de la tierra el 
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que acaesce en su zont. et en su drecho del cerco de la linna equinoctial. dízenle 
et nómbranlo el logar de la linna egual. Et en este logar acaescen los dos 
polos, ambos en ell orizon. Et los otros logares que son arredrados deste logar 
escuentra septentrión, acaesce en ellos el polo septentrional aleado sobre ell 
orizon. et el polo miridioñal baxado so ell orizon. Et quanto mas se riedra el 
logar daquel logar de la linna drecha. tanto mas será el polo septentrional al­
eado sobrell orizon. Et tanto quanto fuere el polo septentrional aleado sobre 
ell orizon. otro tanto será el polo miridioñal abaxado so ell orizon. 

Mas los logares que son á parte de mediodía de la linna equinoctial. non 
a y poblado sinon poco, E t los que y moran son negros, et etiopes 
que moran en islas de la mar. E t son gentes semblantes de bestias 
que non an ley. nin reglas, nin drechos. nin saber, nin m a e s t r í a s . 

Mas á la parte septentrional es el poblado de la tierra, et y son las uillas. 
et las cibdades de los romanos, et de los aláraues. et de los persyanos. et de las 
otras gentes. Et quanto mas se alca el polo sobre ell orizon. tanto mas se 
faze el mouimiento del cielo diuerso. et declinado. Et esta declinación et esta 
diuersidad cresce et mengua según la diuersidad de la declinación de la uilla 
de la linna equinoctial. Assí que la uilla que es mucho arredrada de la linna 
equinoctial. será el mouimiento del cielo sobre ella mucho declinado. Et la 
uilla que es mas cerca de la linna equinoctial. será el mouimiento del cielo 
sobre ella con poca declination. 

Et quando tú quisieres ueer esta cosa en ell alcora. pon los dos polos sobre 
la armella dell orizon. cada uno dellos en su parte, et mueue ell alcora. que en­
tonces uerás el su mouimiento todo egual de cada parte, sin ninguna decli­
nación, et sin ninguna diuersidat. Et en esta manera se mueue el cielo sobrel 
logar que es en drecho de la linna equinoctial. Et después desto alca el polo 
septentrional sobre ell orizon quantos grados quisieres, et mueue ell alcora. et 
estonce uerás su mouimiento declinado, et la su declination es á la parte 
septentrional. Et quanto mas alejares el polo sobre ell orizon. tanto mas cresce 
esta declination. fasta que se faze su mouimiento segund el mouimiento del 
molino en drecho dell orizon. Et esto será quando pussieres ell uno de los 
polos en el punto del zont de las cabecas. Et esto será quando aleares el polo 
sobre ell orizon .XC. grados. Et por este fecho uerás la declination. et la di­
uersidat del mouimiento del cielo sobre cada uno de los logares et de las uillas, 
segund fuere el logar de la uilla en la espera de la tierra. 
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CAPITOLO .IX. 

De saber por qué razón es el dia et la noche siempre egnal en la linna equinoctial. 

Quando esto quisieres saber et ueerlo en ell alcora. pon el polo septentrio­
nal sobre ell orizon en la parte septentrional, et manifiesto es que el polo mir i -
dional acaescerá otrossí sin dubda en ell orizon de la parte miridional. Et 
toma qual grado quisieres de los grados del zodiaco, et faze y sennal. Et pon 
aquel grado en ell orizon. Et cata quál de los grados dell equinoctio acaesce 
en ell orizon con aquel grado que sennalaste del zodiaco, et faz otra sennal 
en aquel grado del equinoctio. Et después mueue ell alcora fasta que se pare 
aquel grado que sennalaste en el zodiaco sobre ell orizon occidental, en ell 
otra parte, et estonces fallarás el grado que sennalaste en el equinoctio. otrossí 
sobre ell orizon occidental. Et después cuenta daquel grado sennalado en ell 
equinoctio fasta ell orizon oriental en los grados dell equinoctio. et siempre los^ 
fallarás .C. et . L X X X . que es la meatad de .CCC. et .LX. que es todo el cer­
co. Et aquellos serán los grados que sobieron aquel dia. 

Et otrossí si aquel grado sennalado dell equinoctio mouieres dell orizon 
occidental en el medio dell alcora. que es de yuso en semblante de lo que es 
de yuso de la tierra fasta que se pare aquel grado sennalado en ell orizon 
oriental. Et después si contares los grados que se mouieron con aquel moui-
miento de oriente á occidente en el cerco del equinoctio. otrossí los fallarás 
siempre .C. et . L X X X . Et estos serán los grados daquella noche. Et fallarlos 
as eguales á los grados que fallaste en el dia. pues segund esto paresce. el 
mouimiento del cielo en el dia et en la noche siempre será egual en este lo­
gar. Et en esta manera lo fallarás faziendo esta operación en qual grado quier 
de los grados del zodiaco. Et esto uerás et entenderás, que el mouimiento del 
cielo en la linna equinoctial siempre es egual. et el dia et la noche otrossí 
siempre egual. sin ninguna differencia et sin ninguna diuersidat. 

CAPITOLO .X. 

En saber la diuersidat de la noche et del dia en cada una uilla 

Quando esto quisieres saber et ueer en ell alcora. alga el polo septentrional 
sobre ell orizon quantos grados quisieres, et después pon sennal en uno de los 
grados qual tú quisieres de los grados del zodiaco, et mueue ell alcora fasta 
que se pare aquel grado sennalado sobre ell orizon oriental, et cata quál de los 
grados del equinoctio se para en ell orizon oriental otrossí. et faze y otrossí sennal 
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en aquel grado, et después muéue ell alcora fasta que se pare aquel grado sen-
nalado del zodiaco en ell orizon occidental. Et cata el grado que sennalaste 
en el cerco dell equinoctio en qué logar lo fallarás, que si el grado sennalado 
del zodiaco fuere en los signos septentrionales fallarás el grado sennalado dell 
equinoctio baxado so ell orizon que es en semeíanza de yus tierra. Et si el 
grado sennalado del zodiaco fuere en los signos miridionales. fallarás el grado 
sennalado dell equinoctio sobre ell orizon que non llegó aún all orizon. pues 
desto uerás que si el grado sennalado fuere en los signos septentrionales, que 
el grado dell equinoctio que subió con él se pone ante que él. Et si fuere en 
los signos miridionales. él se pone antes que el grado dell equinoctio que su­
bió con él. 

Et desto paresce otrossí que quando el sol fuer en qual grado quier de los 
signos septentrionales, que el grado dell equinoctio que sube con él se pone 
antes que él. Et que desque sube el sol fasta que se pone passa dell equinoctio 
mas de .C. et . L X X X . grados, que son en medio del cerco. Et aquel dia será 
mayor que el dia egual. que es . X I I . horas. 

Et quando el sol fuer en qualquier grado de los signos miridionales falla­
rás el contrario desto. que el sol se pone antes que el grado dell equinoctio 
que subió con él. Et paresce que desque el sol sube fasta que se pone passa 
dell equinoctio menos de C et . L X X X . grados, que son el medio del cerco, 
et que aquel dia es menor que el dia egual. que es . X I I . horas. 

Et con esta misma obra uerás la diuersidat de la noche, otrossí que de 
una manera es. assí que quando lo del dia quisieres ueer mouerás el grado 
sennalado o es el sol de suso. Et quando lo de la noche quisieres ueer. mo­
uerás aquel mismo grado del sol de j^uso. Et si tú aleares el polo mas sobre 
ell orizon. ó lo abaxares escuentra ell orizon. siempre uerás la diuersidat de la 
noche et del dia segund fuera ell alcamiento del polo sobre ell orizon. que en 
cualquier manera que sea acaescerá y diuersidat. si non si fuere el polo sobre 
ell orizon. Et esta diuersidat mengua et cresce segund la alteza del polo so­
bre ell orizon. et tanto mas'será esta diuersidat entre la noche et el dia mayor. 

CAPITOLO .XI. 

De saber por qué razón se faze la noche et el dia egual cuando el sol entra en el compezamiento 
de aries. et en el compezamiento de libra en todos los logares. 

Quando esto quisieres saber en ell alcora. alca el polo septentrional sobre 
ell orizon quantos grados tú quisieres, et pon el compecamiento de aries en 
ell orizon oriental, et cata quál grado de los dell equinoctio fuere con ell 
orizon oriental. Et sennala aquel grado dell equinoctio. et mueue ell alcora 
fasta que se pare el compecamiento de aries en ell orizon occidental que 
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estuence uerás aquel grado que sennalaste clell equinoctio. que otrossí se para 
en ell orizon occidental con el compecamiento de aries. assí cuerno se paró con 
ell orizon oriental. Et fallarás los grados que se mouieron dell equinoctio .C. 
et . L X X X . grados, los que son el medio de todo el cerco. Et si el compeca-
miento de aries mouieres dell orizon occidental de yuso dell alcora. fasta que 
se pase en ell orizon oriental otrossí. fallarás el grado sennalado dell equi­
noctio allegado con éll all orizon otrossí. et los grados que se mouieron dell 
equinoctio otrossí. .C. et . L X X X . Et siempre fallarás el grado sennalado dell 
equinoctio con el compecamiento de aries en ell orizon oriental, et en ell occi­
dental. Et si esta obra misma fizieres en el compecamiento de libra, otrossí 
lo fallarás según lo fallaste en el compecamiento de aries egualmientre. Pues 
desto paresce et se entiende que el dia et la noche siempre son eguales quan-
do el sol es en el compecamiento de aries et de libra, en todos los logares et 
en todas las uillas. 

CAPITOLO . X I I . 

De connoscer el mas luengo dia en cada un logar, 

Quando esto quisieres saber en ell alcora alca el polo septentrional sobre 
ell orizon quanto quisieres, et después mueue ell alcora fasta que se pare el 
compecamiento de cáncer en ell orizon oriental. Et cata quál grado dell equi­
noctio se paró con éll en ell orizon oriental, et faze en él sennal. Et después 
mueue ell alcora fasta que se pare el compecamiento de cáncer sobre ell ori­
zon occidental. Et cata otrossí quál de los grados dell equinoctio se paró en ell 
orizon oriental quando el compecamiento de cáncer se paró en occidente, et 
sennálalo otrossí. et cuenta quántos grados a de la una sennal á la otra, et 
retienla aquella suma daquellos grados en tu memoria. Et después faze esta 
misma huebra en el compecamiento de Capricornio, et retiene otrossí la cuenta 
que fuere entre la unna sennal et ell otra. Et faze esta misma obra en qual 
grado quisieres del zodiaco. Et cata la cuenta quando saliere que en ningún 
logar del zodiaco non fallarás mayor cuenta que en la cabeca de cancro, nin 
menor que en la cabeca de Capricornio. Et fallarás lo de la cabeca de aries 
et lo de la cabeca de libra, egual la noch.e con su dia. según lo auemos dicho 
en el capítolo que es antes de este. Et fallarás en los grados que son entre la 
cabeca de aries et la cabera de cancro, el su dia mayor que su noche. Et fa­
llarás en los grados que son en la cabeca de Capricornio et la cabeca de aries. 
el su dia menor que su noche. Et si tú aleares el polo septentrional mas ó lo 
abaxares en qualquier alteza, ó en qualquier cuenta que lo pongas, sol que 
non sea el polo sobre ell orizon. siempre fallarás por uista el tiempo del dia 
del compecamiento de cáncer, mayor que el tiempo de qualquier grado de 
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todo el zodiaco. Et el tiempo del día del compecamiento de Capricornio menor 
que de qualquier grado de todo el zodiaco. Pues desto paresce que el ma­
yor dia es quando el sol es en el compecamiento de cáncer, et el menor dia 
es quando el sol es en el compecamiento de Capricornio, en todos los logares 
et en todas las uillas. 

CAPITOLO .XIII . 

De saber la diuersidad que a entre quales dos dias quisieres et en quales uillas quisieres. 

Quando esto quisieres saber en ell alcora alca el polo septentrional sobre ell 
orizon tanto quanto la ladeza daquella uilla en que esto quisieres saber, sepas el 
logar del sol en cada uno de los dias en que quisieres saber la differencia entre 
ellos, et pon dos sennales en el zodiaco en los dos logares del sol sobredichos, et 
pon la una sennal sobre ell orizon oriental, et cata quál délos grados dell equinoc-
tio acaesce en ell orizon oriental, et pon hy sennal. et mueue la alcora fasta que 
se pare aquella sennal del zodiaco en ell orizon occidental, et cata quál de los 
grados dell equinoctio acaesce en ell orizon oriental, et ponhy sennal. et cuenta 
de la primera sennal del equinoctio fasta la otra sennal dell equinoctio. et aguarda 
la cuenta que hy fallares. Et después toma la otra sennal del zodiaco, et faze con 
ella esta misma obra que feziste en la otra, et la cuenta que te saliere dell equi­
noctio guárdala con la otra cuenta dell equinoctio que guardaste otrossí. Et cata 
la differencia que fuere entre estas dos cuentas, sacando la cuenta menor de la 
mayor. Et lo que fuere de aquella differencia. aquello será lo que annade ell un 
dia daquellos dos sobre ell otro. Et si lo quisieres saber por cuenta de horas, 
parte aquella differencia por .XV. et lo que ende saliere serán horas, et lo que 
sobrare fracción de hora. 

CAPITOLO .XIV. 

De saber de quántas horas a en qual dia quisieres, et en qual uilla quisieres. 

Quando esto quisieres saber alga el polo septentrional sobre ell orizon tanto 
quanto la ladeza daquella uilla en que esto quisieres saber, et sepas el logar del 
sol en aquel dia en que esto quisieres saber. Et pon sennal en el zodiaco en aquel 
grado del sol. et mueue la alcora fasta que se pare aquella sennal en el zodiaco 
en ell orizon oriental, et cata quál de los grados dell equinoctio se para con éll en 
ell orizon oriental, et faze y sennal. Et después mueue la alcora fasta que se pare 
la sennal del zodiaco en ell orizon oriental, et cata quál de los grados dell equi­
noctio se para en ell orizon oriental, et faze y otra sennal. Et cuenta de la pri-
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mera sennal dell equinoctio fasta la otra, et aquello que fuer pártelo por .XV. et 
lo que saliere de la partición son horas eguales. et lo que finca de la cuenta 
de .XV. ayuso serán fracciones de hora egual. Pues dirás que tantas horas et 
tantas partes de hora a en aquel dia en aquella uilla. 

CAPITOLO .XV. 

De saber la diuersidat que se faze en un dia sennaiado en dos uillas sennaladas que sean de 
diuersas ladezas. 

Quando esto quisieres saber en la alcora. sabe el logar del sol en aquel dia 
sennaiado. en quál grado de los signos es. Et faze en el zodiaco en aquel grado 
sennal. Et después alca el polo septentrional sobre ell orizon quanto la ladeza de 
la una de aquellas dos uillas. et mueue ell alcora fasta que se pare la sennal del 
zodiaco en ell orizon oriental, et cata quál de los grados dell equinoctio fuere 
en ell orizon oriental, et pone y sennal. et mueue ell alcora fasta que se 
pare la sennal del zodiaco en ell orizon occidental, et cata quál de los grados 
dell equinoctio se paró en ell orizon oriental quando el grado del sol se paró en 
occident. et faz otra sennal en ell equinoctio. et cuenta quántos grados a de la 
una sennal dell equinoctio fasta la otra, et retiene la cuenta. Et después alca el 
polo septentrional, ó abáxalo fasta que lo pares alejado sobre ell orizon quanto la 
ladeza de la otra uilla. et faze con el grado sennaiado del sol aquello mismo que 
fizieste en ell otra ladeza. et la cuenta dell equinoctio que ende saliere cátala con 
la otra cuenta primera, et saca la cuenta menor de la mayor, et lo que sobrare, 
aquello es la differencia en aquel dia entre una uilla et la otra. Et en la uilla que 
salieren los grados dell equinoctio mas. en aquella uilla es aquel dia mayor. 

CAPITOLO .XVI. 

De saber los tiempos de las horas non eguales en qual uilla quisieres et en qual dia quisieres. 

Quando esto quisieres saber en ell alcora. sabe el logar del sol en aquel dia. et 
en quál grado de los signos es. Et faze en el zodiaco en aquel grado sennal. et 
después alca el polo septentrional sobre ell orizon quanto la ladeza daquella uilla 
en que esto quisieres saber, et después mueue la alcora fasta que se pare la sennal 
del zodiaco en ell orizon oriental. Et cata quál de los grados dell equinoctio fue­
re en ell orizon oriental, et faze hy sennal. et mueue la alcora fasta que se pare la 
sennal del zodiaco en ell orizon occidental, et cata en quál de los grados dell equi­
noctio se para ell orizon oriental, et faze y otra sennal. et cuenta de la una sen-
nal dell equinoctio fasta la otra quántos grados hy a. et aquello que fuere pártelo 
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por . X I I . et lo que saliere de la partición aquellos son los tiempos de una hora de 
aquel dia en aquella uilla. 

CAPITOLO .XVII . 

De saber quánto a passado del dia de las horas eguales guando ouieres ell ascendente sabudo. 

Quando esto quisieres saber en ell alcora pon en el grado dell ascendente en 
el zodiaco sennal. et en el grado o fuere el sol pon otrossí otra sennal en el zo­
diaco, et después aleja el polo septentrional sobre ell orizon quanto la ladeza de 
aquella uilla o quisieres esto saber, et mueue ell alcora fasta que se pare la sen-
nal del sol sobre ell orizon oriental en el punto mismo, et cata quáles de los gra­
dos dell equinoctio fuere en ell orizon oriental, et faze hy sennal. et mueue la al­
cora fasta que se pare la sennal dell ascendente en ell orizon oriental, et cata 
quál de los grados dell equinoctio fuer en ell orizon oriental, et faze hy otra sen-
nal. Et cuenta quántos grados a de la una sennal dell equinoctio fasta la otra, 
et lo que fuere pártelo por .XV. Et á cada .XV. grados cuenta una hora, et lo 
que non compliere á .XV. cuéntalo partes de hora, et di que tantas horas egua­
les et tantas partes de hora passaron aquel dia. 

CAPITOLO .XVIII . 

De saber quánto a passado del dia de las horas non eguales quando fuer ell ascendente sabudo. 

Quando esto quisieres saber en ell alcora sepas los grados de la hora non egual 
en aquel dia segund lo auemos dicho en el capítolo duodézimo. Et después pon en 
el zodiaco, en el grado del sol sennal. et en el grado dell ascendente otrossí otra 
sennal, et faze aquella misma obra que feziste en el capítolo . X V I I . que es ante 
deste. Et los grados dell equinoctio que te salieren entre la una sennal et la otra 
pártelo por la cuenta de los grados de la hora non egual de aquel dia. Et lo que 
ende saliere, serán horas non eguales. Et lo que finca menos de los grados de 
una hora serán partes de hora, et dirás que tantas horas non eguales. et tantas 
partes de hora non egual passaron de aquel dia. 

CAPITOLO .XIX. 

De saber sacar ell ascendente quando fuer lo que passó del dia de las horas eguales sabudo. 

Quando esto quisieres saber en ell alcora. toma las horas eguales que passa­
ron del dia. et sus menudos, et multiplícalas en .XV. et lo que saliere de la muí-
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tiplicacion aguárdalo, et después faze en el zodiaco en el grado del sol sennal. 
et alca el polo septentrional sobre ell orizon quanto la ladeza de aquella uilla. et 
mueue ell alcora fasta que se pare la sennal que pussieste en el zodiaco en ell 
orizon oriental, et cata quál grado de los grados dell equinoctio fuer en ell ori­
zon oriental, et faze y otra sennal. et mueue la alcora escuentra occidente, et 
cuenta de los grados dell equinoctio de la sennal que hy pussieste escuentra 
oriente quanto es la cuenta que guardaste de la multiplicación, et o te finare la 
cuenta pon hy otra sennal en ell equinoctio. et mueue la alcora fasta que se pare 
esta segunda sennal dell equinoctio en ell orizon oriental, et cata quál de los 
grados de los signos del zodiaco fuer en ell orizon oriental, et di que aquel grado 
es ascendente en aquella hora. 

CAPITOLO .XX. 

De saber sacar ell ascendente guando fuer lo que passó del dia de las lloras non eguales sabudo, 

Quando esto quisieres saber en ell alcora. sepas los grados de una hora non 
egual. segund es dicho en el capítolo . X V I . et desí multiplica las horas non 
eguales que passaron del dia en aquellos grados de una hora non egual. et lo que 
saliere desta multiplicación aguárdalo, et después alca el polo septentrional so­
bre ell orizon quanto la ladeza de la uilla en que obras. Et pon en el zodiaco en 
el grado dell ascendente sennal. et mueue ell alcora fasta que se pare esta sen-
nal del zodiaco en ell orizon oriental, et cata quál de los grados dell equinoctio 
fuer en ell orizon oriental, et pon y sennal. et mueue la alcora escuentra oc­
cidente, et cuenta en los grados dell equinoctio. de la sennal escuentra oriente, 
tanto quanto la cuenta de la multiplicación que aguardeste. et mueue la alcora 
fasta que se pare esta sennal segunda en ell orizon oriental, et cata quál de los 
grados del zodiaco fuer en ell orizon oriental, et di que aquel es ascendente 
en aquella hora. 

CAPITOLO .XXI. 

De saber sacar el grado del medio cielo quando fuer ell ascendente sabudo ̂  

Si esto quisieres saber en ell alcora alca el polo septentrional sobre ell orizon 
quanto la ladeza de la uilla en que obrares, et pon en el zodiaco en el grado dell 
ascendente sennal. et mueue la alcora fasta que se pare esta sennal del zodiaco 
en ell orizon oriental. Et cata quál de los grados del zodiaco se para en la oriella 
de la armella del mediodía, et di que aquel grado es en medio cielo en aquella 
hora en aquella uilla. 
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CAPITOLO . X X I I . 

De saber el grado dell occident. et el grado dell anglo de la tierra ctuando fuer ell ascen­
dente ó el grado de medio cielo sabudo. 

Quando esto quisieres saber en ell alcora. alca el polo septentrional sobre 
ell orizon quanto la ladeza de la uilla en que obras, et después pon en el zo­
diaco en el grado dell ascendente, ó en el grado del medio cielo en qualquier de-
Uos sennal. et mueue la alcora fasta que se pare la sennal del zodiaco si fuer en 
ell ascendente en ell orizon oriental, et si fuer en medio cielo en la oriella de la 
armella del mediodía, et quando la sennal del zodiaco possieres en un logar des-
tos, cata quál de los grados del zodiaco fuer en ell orizon occidental, et aquello 
es el grado dell occidente. Et cata quál de los grados del zodiaco fuer en la orie­
lla de la armella del mediodía en el fondón dell alcora catándola de parte de 
yuso, et aquel grado será ell anglo de la tierra en aquella hora et en aquella 
uilla. 

CAPITOLO .XXIII . 

De saber ell archo del dia de qualquier estrella tú quisieres. 

Quando esto quisieres saber en ell alcora. alca el polo septentrional sobre ell 
orizon quanto la ladeza de la uilla en que obrares, et después mueue la alcora 
fasta que pongas aquella estrella que tú quisieres saber ell archo de su dia en ell 
orizon oriental. Et cata quál de los grados dell equinoctio fuer en ell orizon orien­
tal, et pon hy sennal. et mueue la alcora fasta que pares aquella misma estrella 
en ell orizon occidental. Et cata quál de los grados dell equinoctio fuer estuenc en 
ell orizon oriental, et pon hy sennal. et cuenta de la una sennal dell equinoctio 
fasta la otra. Et quantos grados hy fallares, tanto es ell archo del dia de 
aquella soma de aquellos grados de .CCC. et .LX. et lo que ñnca es ell archo de 
la noche de aquella estrella. 

CAPITOLO .XXIV. 

De saber en quál grado de los grados de los signos es qual estrella tú quisieres de las fixas. 

Si esto quisieres saber en ell alcora. mueue la alcora fasta que pares aquella 
estrella de la que tú quisieres saber su logar, en la oriella de la faz de la armella 
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del mediodía. Et cata quál de los grados del zodiaco fuer en aquella misma orie-
11a desta armella del mediodía, et di que aquel grado es el logar de aquella 
estrella. 

Et esto mismo podrás saber por otra manera. Faze un quarto de cerco de 
latón ó de qual otro cuerpo quisieres, et que sea tan grande cuemo el quarto 
de la armella del mediodía, et parte este quarto por . L X X X X . partes egua-
les. et escriue los números de los grados segund son escriptos en la arme­
lla del mediodía. Et después cata aquella estrella de quien quisieres saber su 
logar, si es septentrional ó miridional. Et si fuer septentrional, pon el cabo 
deste quarto de cerco en el polo septentrional del zodiaco, et faze que passe 
este quarto cerco por la estrella que tú quisieres saber su logar. Et quando fi-
zieres esto ell otro cabo deste quarto drecho llegará al zodiaco, et allí do llegare 
aquel es el logar de aquella estrella. Et si la estrella fuer miridional. pornás el 
cabo del quarto del cerco en el polo miridional del zodiaco, et farás segund 
ñzieste en el polo septentrional, et fallarás el logar de la estrella. Et quando 
este quarto de cerco parares en esta manera, de qualquier parte, cuenta del 
zodiaco fasta la estrella en los grados deste quarto de cerco, et lo que hy 
fallares, aquella es la ladeza de aquella estrella. Et sepas que el logar de la es­
trella quando lo fallares por qualquier destas maneras sobredichas, que aquel es 
su logar en todas las climas, et en todas las ladezas. que non se camia ni se 
diuersifica por diuersidat de la ladeza que sea entre un logar et otro. 

CAPITOLO .XXV. 

De saber quánto es la ladeza de qual estrella tú quisieres de las fixas, 

Quando esto quisieres saber en la alcora. mueue la alcora fasta que pon­
gas aquella estrella que tú quisieres saber su ladeza. en la oriella de la faz de la 
armella del mediodía. Et allí o fuer faze en la armella del mediodía sennal. et 
pues cata o se taía el cerco del zodiaco en esta faz dell armella del mediodía 
fasta la otra, et lo que fuer, aquella es la ladeza de aquella estrella. Et si fuer la 
estrella escuentra el polo septentrional, aquella su ladeza es septentrional, et si 
fuer escuentra el polo miridional. aquella su ladeza es miridional. 

Et la ladeza de la estrella podrás saber por el quarto del cerco que dixiemos 
en el capítolo que es ante deste. segund lo auemos mostrado en aquel mismo 
capítolo. Et esta obra del quarto del cerco, quier por saber el logar de la es­
trella, quier por saber su ladeza. es mas certera, et mas drecha que la otra obra 
que dixiemos que se faze por la armella del mediodía. Et sepas otrossí que la 
ladeza de la estrella es fixa. et de una guisa en todas las climas en todas las 
jadezas. que non se camia por diuersidat de ladeza. 
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CAPITOLO .XXVI. 

De saber quánta es la declinación de qual estrella tú quisieres de las fixas de la linna 
equinoctial. 

Quando esto quisieres saber en ell alcora. mueue ell alcora fasta que pongas 
aquella estrella que quisieres saber su declinación en la oriella de la faz de la 
armella del mediodía. Et allí o acaesciere faze en la armella sennal. et cata o 
se taía ell equinoctio con la faz desta armella, et faz otrossí en la armella otra 
sennal. et cuenta de la una sennal de la armella fasta la otra sennal. et lo que 
fuer, aquella es la declinación daquella estrella de la linna equinoctial. Et si la 
estrella fuere escuentra septentrión, aquella declinación será septentrional. Et si 
la estrella fuer escuentra mediodía, aquella declinación será miridional. Et sepas 
que esta declinación otrossí es fixa et egual. et una misma en todos las climas 
et en todas las ladezas. que non se camia por diuersidat de ladeza. 

CAPITOLO .XXVII. 

De saber quánta es la declinación de qual estrella tú quisieres de las fixas del punto del 
zont de la cabecas en qual uilla tú quisieres. 

Quando esto quisieres saber en ell alcora. alca el polo septentrional sobre ell 
orizon quanto es la ladeza de aquella uilla en que esta cosa quisieres saber. Et 
pues cuenta del logar o se taío la armella del mediodía con ell orizon en 
los grados de la armella . L X X X X . grados. Et allí o finare la cuenta pon hy 
en la armella sennal. Et aquella sennal es el punto del zont de las cabecas 
en aquella uilla. Et pues mueue la alcora fasta que se pare la estrella que tú qui­
sieres saber esta su declinación en la oriella de la armella del mediodía. Et allí 
o se parare faze en la armella sennal. et cuenta en la armella desta sennal fasta 
la otra sennal que ante pusieste. et lo que fuer, aquella es la declinación de aque­
lla estrella del zont de las cabecas de aquella uilla. Et si la estrella fuer es­
cuentra septentrión, la declinación será septentrional. Et si fuer escuentra me­
diodía, la declinación será miridional. Et sepas que esta declinación cámiase. 
et cresce et mingua segund la diuersidat de las ladezas en las climas et en las 
uillas. Et por esto mandamos en esta obra alear el polo septentrional sobre ell 
orizon quanto la ladeza. lo que non mandamos en los otros capítoles tres que 
son ante deste. 
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CAPITOLO .XXVIII . 

De saber quánto es la alteza mayor que pueda auer qual estrella quisieres de las íixas en 
qual uilla quisieres. 

Si esto quisieres en ell alcora. sepas la declinación de aquella estrella que tú 
quisieres saber su mayor alteza del zont de las cabecas en aquella uilla. según lo 
auemos mostrado en el capítolo que es ante deste. et lo que fuer aquella decli­
nación méngualo de . L X X X X . et lo que fincare tanto es la mayor alteza da-
quella estrella en aquella uilla. 

Et esta mayor alteza de la estrella podrás saber por otra manera de ope­
ración, desta guisa. Alca el polo septentrional sobre ell orizon quanto la ladeza de 
la uilla en que esto quisieres saber. Et después mueue la alcora fasta que pares 
aquella estrella que tú quisieres saber su mayor alteza en la oriella de la faz de 
la armella del mediodía. Et allí o se parare faz sennal en la armella. Et pues 
cuenta desta sennal en los grados de la armella fasta ell orizon. et lo que fuer, 
aquella es la mayor alteza de aquella estrella en aquella uilla. Et sepas que esta 
alteza cámiase. et cresce et mingua segund la diuersidad de las ladezas. de las 
climas et de las uillas. 

CAPITOLO .XXIX. 

De saber quánto es ell ancho dell orient de qual estrella quisieres, et en qual uilla quisieres. 

Quando esto quisieres saber en ell alcora. alca el polo septentrional so-
brell orizon quanto la ladeza de la uilla en que esto quisieres saber. Et des­
pués mueue la alcora fasta que pares en ell orizon oriental la estrella de que 
tú quisieres saber ell ancho de su orient. Et allí o se parare en ell orizon. 
faze en ell orizon sennal. Et después mueue ell alcora fasta que pares en ell 
orizon oriental la cabeca de arles, ó la cabeca de libra, et allí o se parare 
faze en ell orizon otra sennal. Et después cuenta de la una sennal dell orizon 
fasta la otra, et lo que fuer aquello es el ancho dell orient de aquella estrella en 
aquella uilla. Et si la primera sennal dell orizon fuer escuentra septentrión de 
la segunda sennal. aquell ancho de aquell orient será septentrional. Et si la 
primera sennal dell orizon fuer miridional escuentra la primera, aquell ancho 
de aquell orient será miridional. Et sepas que este ancho dell orient otrossí se 
camia. et mingua et cresce segund la diuersidat de las ladezas. de las climas 
et de las uillas. 
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CAPITOLO (XXX. 
De saber quánto es ell allongamiento que acaesee entre quales dos estrellas quisieres de 

las fixas. 

Quando esto quisieres saber en ell alcora. mueue la alcora fasta que pares 
en la oriella de la faz de la armella del mediodía de la una de las dos estrellas 
que quisieres saber la longura que es entre ellas. Et en el logar o se parare 
de la armella pon hy sennal. Et después mueue la alcora fasta que pares en 
esta oriella desta armella la otra estrella segunda. Et en el logar o se parare 
pon en la armella otra sennal. et cuenta lo que fuer de la una sennal de la 
armella fasta la otra. Et lo que fuer, tanto es la longura del redramiento que 
es de la una estrella á la otra, et la parte en que fueren aquellas estrellas en 
septentrión, ó en mediodía. Et sepas que este alongamiento es fixo et egual 
de una manera en todas las climas et en todas las uillas. Et por esto poderlo 
as sacar seyendo el polo en qual estado quier que sea. 

CAPITOLO .XXXI. 

De saber quánto es ell allongamiento que acaesee entre los orientes de quales dos estrellas 
quisieres de las fixas en qual uilla quisieres. 

Si esto quisieres saber en ell alcora. alca el polo septentrional sobre ell 
orizon quanto es la ladeza de la uilla en que esto quisieres saber. Et después 
mueue la alcora fasta que pares en ell orizon la una destas estrellas, et en el 
logar o se parare en ell orizon. pon y sennal. Et después mueue la alcora fasta 
que pares en ell orizon la otra estrella. Et en el logar o se parare en ell ori­
zon pon y otrossí sennal. Et cuenta lo que fuer de la una sennal dell orizon 
fasta la otra, et lo que fuer, aquello es la longura que es entre los dos orien­
tes de las dos estrellas que demandeste. Et sepas que este allongamiento cá-
miase. et mingua et cresce segund la diuersidat de las ladezas. de las climas 
et de las uillas. 

CAPITOLO . X X X I I . 
De saber quáles son las estrellas que suben dell orizont en uno. et quáles son las que se ponen 
en uno. et páranse en mediol cielo en uno. en qual clima quisieres et en qual uilla quisieres. 

Sepas que en el logar que es la linna equinoctial son las estrellas que y 
suben en uno. aquellas mismas se ponen en uno. et se paran en mediol cielo 
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en uno. Mas en los logares que an ladeza. las estrellas que y suben en uno 
non se ponen en uno. ni se paran en mediol cielo en uno. Et las que se ponen 
en uno non suben en uno. n i se paran en mediol cielo en uno. Et las que 
se paran en mediol cielo en uno non suben en uno. n i se ponen en uno. Et 
quando esto quisieres ueer en ell alcora. para amos los polos en ell orizon. et 
mueue la alcora fasta que pares qual estrella quisieres en ell orizon oriental, 
et las que uieres que se paran con ella en ell orizon oriental sabrás que su­
ben en uno. Et después mueue ell alcora fasta que pares la una daquellas es­
trellas en la armella del mediodía, et sin dubda uerás que las estrellas que 
fueren con ella en ell orizon se paran con ella otrossí en la armella del me­
diodía. Et en esto connoscerás que aquellas mismas se paran con ella en el 
mediol cielo. Et mueue la alcora fasta que pares la una destas estrellas en ell 
orizon occidental, que sin dubda ninguna fallarás otrossí aquellas mismas es­
trellas que fueron con ella en la armella de mediodía, et en ell orizon oriental, 
et en ell occidental. Et desto connoscerás otrossí que aquellas estrellas mismas 
se ponen en uno. Et siempre fallarás los mouimientos en este logar eguales sin 
differencia. et sin ninguna diuersidat. 

Et después aleja el polo septentrional sobrell orizon quanto quisieres, 
et mueue la alcora fasta que pares qual estrella quisieres en ell orizon 
oriental, et cata quál otra estrella se para con ella en ell orizon oriental, et 
sabrás que aquellas suben en uno. Et después mueue la alcora fasta que 
pares la una estrella destas en la armella del mediodía, et cata la otra estrella, 
et fallarla as. ó que non llegó á uno á la oriella de la armella, ó que la 
passó. Et en esto connoscerás que aquellas que suben en uno non se paran en 
mediol cielo en uno. Et después mueue ell alcora fasta que pares la una es­
trella dellas en ell orizon occidental, et cata la otra estrella, et fallarla as. ó 
que non llegó aún all orizon. ó quel haya passado. Et desto connoscerás que 
las que subieron en uno non se ponen en uno. 

Et siempre fallarás la diuersidat en estos mouimientos según la alteza del 
polo septentrional, pues cuando tú quisieres saber en uilla sennalada quáles 
son las estrellas que y suben en uno. et quáles son las que se paran en me­
diol cielo en uno. et quáles son las que se ponen en uno. alca el polo septen­
trional sobre ell orizon quanto la ladeza de la uilla. Et cata quáles estrellas se 
paran en ell orizon oriental en uno. et sabrás que aquellas suben en uno. et 
las que uieres que se paran en la oriella de la armella del mediodía, aquellas se 
paran en mediol cielo en uno. Et las que uieres que se paran en ell orizon 
occidental en uno. aquellas se ponen en uno. Et esta cosa se camia et se 
diuersifica segund las diuersidades de las ladezas de las uillas. 
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CAPITOLO . X X X I I I . 

De saber quál grado de los signos sube con qual estrella quisieres de las fixas. et quál grado 
se pone con ella, et quál grado se para con ella en mediol cielo, en qual clima quisieres et 

en qual uilla quisieres. 

Quando esto quisieres saber en ell alcora alca el polo septentrional sobre 
ell orizon quanto es la ladeza de la uilla en que esto quisieres, et mueue la 
alcora fasta que pares en ell orizon oriental la estrella de quien quisieres sa­
ber con quál grado sube, et cata quál de los grados del zodiaco se paró con 
ella en ell orizon oriental, et di que con aquel grado sube aquella estrella en 
aquella uilla. Et después mueue la alcora fasta que pares aquella misma es­
trella en ell orizon occidental, et cata quál de los grados del zodiaco se paró 
con ella en ell orizon occidental, et di que con aquel grado se pone aquella 
estrella en aquella uilla. Et después mueue la alcora fasta que pares aquella 
misma estrella en la oriella de la armella del mediodía, et cata quál de los 
grados del zodiaco se paró con ella en la oriella desta armella, et di que con 
aquel grado se para aquella misma estrella en mediol cielo. Et aquel grado 
con que se para en el mediol cielo en esta oriella de esta armella, aquel es 
su logar de la estrella. Et sepas que el grado con que la estrella se para en 
mediol cielo es fixo et de una manera, en todos los logares et en todas las 
climas. Mas el grado con que la estrella sube et el grado con que se pone, 
cámiase en las climas et en las uillas. segund que son las diuersidades de 
las ladezas. 

CAPITOLO .XXXIV. 

De saber quánta es la declinación de qual grado quier de los grados de los signos. 

Quando esto quisieres saber en ell alcora. mueue la alcora fasta que pares 
en la oriella de la armella de mediodía aquel grado que tú quisieres saber su 
declinación, et en el logar do se parar pon sennal en la armella, et cata en 
qué logar se para ell equinoctio en la armella otrossí. et pon y en la armella 
otra sennal. Et cuenta de la una sennal de la armella fasta la otra, et lo que 
fuer, tanto es la declinación de aquel grado que demandeste. 

Et sepas que en la cabeca de libra et en la cabeca de aries non fallarás 
ninguna declinación, porque en aquellos logares se taía el zodiaco con ell 
equinoctio. Et quando qualquier destos dos grados parares en la armella del 
mediodía, ell equinoctio se parará con éll otrossí en aquel mismo punto. Et 
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desto entenderás que estos dos non an en ellos ninguna declinación. Et en 
la cabeca de cáncer et en la cabeca de Capricornio fallarás mayor declinación 
que en ninguno de los otros grados, que en cada uno destos logares fallarás 
la declinación . X X I I I . grados et . X X X I I I . menudos, et en cada un grado de 
los otros grados del zodiaco fallarás la declinación menor desta cuenta. Et 
sepas otrossí que esta declinación siempre es fixa et estable, de una manera 
et egual en todos los logares et en todas las ladezas. que non se camia. et por 
esto lo podrás fallar seyendo el polo en qualquier manera. 

CAPITOLO .XXXV. 

De saber ell anclio dell oriente de qual grado quisieres de los grados de los signos. 

Si esto quisieres saber en ell alcora. alca el polo septentrional sobre ell ori-
zon quanto la ladeza de la uilla en que esto quisieres saber. 

Et mueue ell alcora fasta que pares en ell orizon oriental aquel grado que 
tú quisieres saber ell ancho del su orient. et en el logar do se parará en ell 
orizon pornás y una sennal. et mueue ell alcora fasta que pares la cabeca 
de aries en ell orizon. et en el logar do se parare pornás y en ell orizon otra 
sennal. et cuenta de la una sennal dell orizon fasta la otra, et lo que fuer, 
tanta es la anchura dell orient de aquel grado. Et en la parte en que fuer de los 
signos septentrionales, será su oriente septentrional. Et si fuer de los signos mi-
ridionales. será miridional. Et sepas que las anchuras de los orientes cámianse. 
et minguan et crescen segund la diuersidat de las ladezas. Et por esto te 
mandamos poner el polo en la ladeza que quisieres obrar. 

CAPITOLO .XXXVI . 

De saber sacar los souimientos de los signos en el cerco dreclxo. 

Quando esto quisieres saber por ell alcora. pararás amos los polos en ell 
orizon. et mueue ell alcora fasta que pares el compecamiento de aries en 
ell orizon oriental. Et cata quál de los grados de los dell equinoctio se paró 
con éll en ell orizon oriental, et pornás en ell equinoctio una sennal. et 
mueue ell alcora escuentra occidente fasta que se pare en ell orizon el com­
pecamiento de tauro. et cata quál de los grados de los dell equinoctio se paró 
con éll en ell orizon oriental, et pon en ell equinoctio otra sennal. et cuenta 
de la una sennal dell equinoctio fasta la otra, et lo que fuer, aquellos son los 
souimientos del signo de aries en el cerco drecho. Et desta misma manera 
farás en tauro. et en gémini. et en todos los otros signos, assí cuemo uan unos 
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en pos dotros. et sabrás los souimientos de cada signo en el cerco drecho. 
que son eguales con los pasamientos de los signos por la linna del mediodía 
en los logares que an ladezas. 

Et por esto podrás sacar estos souimientos por esta otra manera. Alca el 
polo septentrional quanto quisieres, et mueue ell alcora fasta que pares el 
comencamiento de aries en la oriella de la armella del mediodía. Et cata quál 
de los grados dell equinoctio se paró con éll en esta armella, et pon y una sen-
nal en ell equinoctio. Et mouerás ell alcora escuentra occidente fasta que 
pares el compecamiento de tauro en la oriella de la armella del mediodía. Et 
cata quál de los grados dell equinoctio se paró con éll en esta armella, et pon 
y en ell equinoctio otra sennal. et cuenta de la una sennal dell equinoctio 
fasta la otra, et lo que fuere, aquellos serán los souimientos del signo de aries 
en el cerco drecho. et assí farás en tauro. et en gémini. et en todos los otros 
uno en pos dotro. et sabrás los souimientos de todos los signos en el cerco 
drecho en esta otra manera. Et estos souimientos que fallares por esta obra, 
fallarlos as acordados con los que fallaste por la otra obra primera, n i mays 
ni menos. 

CAPITOLO . X X X V I I . 

De saber sacar los souimientos de los signos en qual clima quisieres, et sobre qual uilla 
quisieres. 

Quando esto quisieres saber en ell alcora. alca el polo septentrional sobrell 
orizon quanto la ladeza de la uilla en que esto quisieres saber, et mouerás ell 
alcora fasta que pares el compecamiento de aries en ell orizon oriental. Et 
cata quál de los grados dell equinoctio se paró en ell orizon. et pon y una sennal 
en ell equinoctio. et mouerás ell alcora escuentra occident fasta que se pare el 
compecamiento del signo de tauro en ell orizon. et pornás hy otra sennal en ell 
equinoctio. et cuenta de la una sennal dell equinoctio fasta la otra, et lo que 
fuer, aquellos son los souimientos del signo de aries en aquella uilla. et assí fa­
rás en el signo de tauro. et de gémini. et de todos los otros signos, assí cuemo 
son uno en pos dotro. et sabrás los souimientos de los signos en aquella uilla. ó 
en qual otra uilla quisieres, sabiendo la su ladeza. 
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CAPITOLO . X X X V I I I . 

De saber quáles son las estrellas fixas que xmnqua se ponen et siempre son parescidas en 
qual uilla quisieres. 

Si esto quisieres saber en ell alcora. alca el polo septentrional sobre ell ori-
zon quanto la ladeza de aquella uilla en que esto quisieres saber, et mueue ell 
alcora una circunferencia complida aderredor. et en mouiéndola para mientes á 
las estrellas que uieres que passan por ell espacio de la armella del mediodía que 
es entre el polo septentrional et ell orizon. et uerás que aquellas estrellas 
nunqua se ponen en aquella uilla. et siempre son parescidas. que siempre se 
mueuen sobre ell orizon. Et las que uieres que passan por la armella del medio­
día entre el polo et ell equinoctio. sabrás que aquellas estrellas suben et se 
ponen en aquella uilla. et á las uezes parescen. et á las uezes non. et las que fue­
ren mas acerca del polo septentrional, será el tiempo en que parescen ma­
yor que el tiempo en que non parescen. Et las que son mays acerca al polo 
miridional. será el tiempo en que non parescen mayor que el tiempo en que 
parescen. 

CAPITOLO .XXXIX. 

De saber quáles son las estrellas fixas que nunqua suben ni parescen en qual uilla quisieres, 

Quando esto quisieres saber en ell alcora. pornás el polo miridional en ell 
orizon. et cuenta déll en la armella de mediodía quanto la ladeza de la uilla- en 
que esto quisieres saber, et allí do se acabar la cuenta, farás y una sennal en 
la armella. Et después mueue ell alcora una circunferencia, et en mouiéndola. 
para mientes á las estrellas, et las que uieres que passan entre el polo miridio­
nal et entre la sennal que pusieste en la armella, di que aquellas estrellas 
nunqua aparescen en aquella uilla. et las que passaren entre la sennal de la ar­
mella et ell equinoctio escuantral polo septentrional, aquellas suben et se ponen 
en aquella uilla. et en algún tiempo parescen. et en algún tiempo non parescen. 
Et esta cosa se camia segund la diuersidat de las ladezas de las uillas. Ca las 
uillas que an poca ladeza. pocas son las estrellas que non parescen y. et las u i ­
llas que an gran ladeza. son muchas las estrellas que non y parescen. Et en esta 
medida, quanto mayor fuer la ladeza tanto serán mas las estrellas que non pa­
rescen hy. 
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CAPITOLO .XL. 

De saber quáles son las estrellas fixas que parescen dos ueces de prima noche, después que 
se pon el sol en occidente, et escuantra la mannana antes que suba el sol en oriente. 

Sepas que esta cosa acaesce en las estrellas que son acerca del polo septen-v 
trional. et el sol seyendo en los signos miridionales. Pues cuando esta cosa qui­
sieres ueer en ell alcora. alga el polo septentrional sobre ell orizon quanto la 
ladeza de la uilla en que esto quisieres saber. Et cata el grado del sol en los 
signos miridionales. et pon y en el zodiaco una sennal. et mueue ell alcora fasta 
que pares esta sennal del sol en ell orizon occidental, et para mientes á las es­
trellas que uieres que son acerca dell orizon occidental, et di que en aquellas es­
trellas puede esto acaescer. et ueerlo as manifiesto si mouieres ell alcora escuen-
tra yuso, et uerás que ellas se ponen después del sol ya quanto. Et después 
mueue ell alcora fasta que se pare aquella sennal del sol en ell orizon orien­
tal, et uerás aquellas mismas estrellas aleadas ya quanto sobre ell orizon orien­
tal, et paresce que souieron ante el sol. Pues uerás manifiesto que aquellas es­
trellas parescen dos ueces en una noche, de prima noche en occidente et á la 
mannana en oriente. 

CAPITOLO X L I . 

De saber quáles son las estrellas fixas que parescen toda la noche sobre la tierra en noche 
sennalada et en uilla sennalada. 

Quando esto quisieres saber en ell alcora. alca el polo septentrional sobrell 
orizon quanto la ladeza de la uilla en que esto quisieres saber. Et después cata en 
quál grado es el sol en aquella noche en que esto quisieres saber, et pon en el 
zodiaco en aquel grado una sennal. Et después mueue ell alcora fasta que se 
pare en aquella sennal del sol en ell orizon occidental, et cata quáles estrellas 
se pararon en ell orizon oriental ó acerca dél. et di que aquellas estrellas serán 
parescidas en toda aquella noche, que nunqua se ponen en aquella noche en 
aquella uilla. 
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CAPITOLO X U I . 

De saber en qué hora sube qual estrella quisieres de las fixas. en qual noche quisieres et en 
qual uilla quisieres. 

Si esto quisieres saber en ell alcora. alca el polo septentrional sobre ell ori-
zon quanto la ladeza de la uilla en que esto quisieres saber, et cata en quál grado 
es el sol en aquella noche en que esto quisieres saber, et pornás en el zodiaco en 
aquel grado una sennal. Et después mouerás ell alcora fasta que se pare aquella 
sennal del sol en ell orizon occidental, et quantas estrellas fueren en la meytad 
dell alcora que es de suso ninguna dellas non sube en aquella noche. Et después 
si quisieres saber en qué hora de aquella noche subirá qualquier estrella de las 
que son en ell otro medio de yuso, cata quál de los grados dell equinoctio fuer 
en ell orizon oriental, et pon hy una sennal en ell equinoctio. et mueue ell 
alcora fasta que se pare en ell orizon oriental aquella estrella que tú quisie­
res saber en qué hora sube en aquella noche, et cata quál de los grados dell 
equinoctio es. etpon y otra sennal en ell equinoctio. et cuenta de la una sennal 
dell equinoctio fasta la otra, et lo que fuer pártelo por .XV. et lo que salier de 
la partición serán horas, et di que tantas horas et tantas fracciones de hora de 
aquella noche subirá aquella estrella en aquella uilla. et esto es cuento de horas 
eguales. 

Et si lo quisieres saber en las horas que non son eguales. aquellos grados 
dell equinoctio que falleste entre las dos sennales pártelos por la cuenta de los 
grados de una hora non egual aquella noche, et lo que end salier serán otrossí 
horas et fracciones de hora, et dirás que en tantas horas et en tantas fracciones 
de hora non egual de aquella noche subirá aquella estrella en aquella uilla. 

CAPITOLO . X L I I I . 

De saber en qué hora se pone qual estrella quisieres de las fixas. en qual noche quisieres et 
en qual uilla quisieres. 

Quando esto quisieres saber en ell alcora. aleja el polo septentrional sobre 
ell orizon quanto la ladeza de aquella uilla en que esto quisieres saber, et sepas 
en quál grado es el sol en aquella noche, et pon en el zodiaco en aquel grado 
una sennal. et mueue ell alcora fasta que pares esta sennal del sol en ell orizon 
occidental, et manifiesto es que todas las estrellas que aparescieren en me­
dio dell alcora que es aparescido. que todas se ponen en aquella noche. 

Pues cuando tú quisieres saber en qué hora de aquella noche se pone qual 
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estrella quisieres dellas. cata quál de los grados dell equinoctio es. et mueue ell 
alcora fasta que se pare en ell orizon occidental aquella estrella que tú quisie­
res saber en qué hora se pone aquella noche, et cata quál de los grados dell 
equinoctio se pone en ell orizon oriental, et pornás hy en ell equinoctio sennal 
et cuenta de la una sennal dell equinoctio fasta la otra, et lo que fuer pár­
telo por .XV. et lo que salier de la partición serán horas et fracciones de 
hora, et dirás que tantas horas et tantas fracciones de hora se pone aquella 
estrella en aquella noche. 

Et sabrás desto otrossí que tantas horas será parescida aquella estrella 
en aquella noche, et estas horas serán horas eguales. Et si quisieres saber por 
las horas non eguales aquella cuenta que falleste en ell equinoctio entre las 
dos sennales. pártela por la cuenta de los grados de una hora non egual de 
aquella noche, et lo que saliere serán horas et fracciones de hora. Et dirás 
que en tantas horas non eguales se pone aquella estrella en aquella noche 
et en aquella uilla. 

CAPITOLO XLIV. 

De saber en qué hora sube la luna ó qualquiera de las otras planetas en qual noclie quisie­
res et en qual uilla quisieres. 

Si esto quisieres saber por ell alcora. alca el polo septentrional sobre ell 
orizon quanto la ladeza de la uilla en que esto quisieres saber, et sepas el lo­
gar de aquella planeta que tú quisieres saber en qué hora sube en aquella no­
che en aquella uilla. et sepas la ladeza de aquella uilla. et sepas la ladeza de 
aquella planeta otrossí. et la parte de la ladeza si es septentrional ó miridionaL 
Et después pornás en el zodiaco en el grado de la planeta una sennal. et mueue 
ell alcora fasta que pares en la oriella de la armella de mediodía esta sennal del 
grado de la planeta, et cata en qué logar se paró de la armella, et pornás hy en 
la armella sennal. et cuenta desta sennal en los grados de la armella quanto la 
ladeza de aquella planeta faz á la parte do fuer la ladeza. si fuer septentrional 
contarás escuentra septentrión, et si fuer miridional contarás faz á mediodía. Et 
allí do se acabar la cuenta, á qual parte quier que sea. pornás hy una sennal en 
la armella, et catarás en qué logar cae esta sennal en ell alcora. et pornás hy 
otra sennal o se tannier en ell alcora. et esta sennal será el cuerpo de la planeta. 
Et después sabrás el logar del sol. et pornás en el zodiaco en el su grado una 
sennal. et mueue ell alcora fasta que pares esta sennal del grado del sol en ell 
orizon occidental, et cata aquella sennal que pusieste en ell alcora por el cuerpo 
de la planeta, et si la fallares que acaesció. que es en medio dell alcora que es de 
suso, manifiesto será que aquella planeta non sube en aquella noche, que ya su­
bió de día. Mas si aquella sennal non fallares en la meytad de la alcora de suso. 
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et quisieres saber en qué hora sube aquella planeta en aquella noche, cata quál 
de los grados dell equinoctio acaesció en ell orizon oriental, et pon y sennal en 
ell equinoctio. et mueue ell alcora escuentra occidente, fasta que se pare la sen-
nal que pussiste por el cuerpo de la planeta en ell orizon orientaL et cata quál 
de los grados dell equinoctio se paró en ell orizon oriental, et pon hy otra sennal 
en ell equinoctio. el cuenta de la una sennal dell equinoctio fasta la otra, et lo 
que fuer pártelo por .XV. et lo que ende salier serán horas et fracciones de 
hora, et dirás que á tantas horas de aquella noche subirá aquella planeta en 
aquella uüla. et estas horas serán eguales. 

Et si lo quisieres saber por las horas non eguales. lo que falleste de los gra­
dos dell equinoctio entre la una sennal et la otra pártelo por la cuenta de los 
grados de una hora non egual de aquella noche, et lo que salier serán horas non 
eguales et fracciones de hora, et dirás que en tantas horas non eguales et frac­
ciones de hora, subirá aquella planeta en aquella noche en aquella uilla. 

CAPITOLO XLV. 

De saber en qué liora se pone la luna et qualquier otra planeta de las cinco en qual noche 
quisieres et en qual uilla quisieres. 

Quando esto quisieres saber en ell alcora. saca la sennal del cuerpo de la 
planeta en ell alcora según lo auemos dicho en el capítolo que es ante deste. 
et después pon en el zodiaco en el grado del sol una sennal. et mueue ell alcora 
fasta que se pare esta sennal del sol en ell orizon occidental. Et manifiesto es 
que si aquella planeta se oviere de poner en aquella noche, que la su sennal 
acaescerá en el medio de suso dell alcora. Et si quisieres saber en qué hora se 
poma, cata quál de los grados dell equinoctio se paró en ell orizon oriental, et 
pon hy en ell equinoctio sennal de la planeta en ell orizon occidental, et cata 
quál de los grados dell equinoctio acaesció en ell orizon oriental, et pon hy sen-
nal en ell equinoctio otrossí. et cuenta de la una sennal á la otra, et lo que fuer 
pártelo por .XV. et lo que ende salier serán horas et fracciones de hora, et di 
que en tantas horas de aquella noche se porná aquella planeta en aquella noche 
et en aquella uilla. Et dirás otrossí que tantas horas dura aquella planeta pares-
cida en aquella noche en aquella uilla. et estas horas serán eguales. 

Et si quisieres saber por las horas non eguales. parte la cuenta de los gra­
dos dell equinoctio que falleste entre la una sennal et la otra por los grados 
de una hora non egual de aquella noche, et lo que ende salier serán horas et 
fracciones de hora. Et dirás que en tantas horas non eguales se porná aque­
lla planeta en aquella noche en aquella uilla. Et dirás otrossí que tantas 
horas non eguales durará parescida aquella planeta en aquella noche et en 
aquella uilla. 

37 
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CAPITOLO .XLVX 

De saber quánto es la ladeza del mediodía, en qual dia quisieres et en qual uilla quisieres. 

Quando esto quisieres saber en ell alcora alca el polo septentrional sobre 
ell orizon. quanto la ladeza de aquella uilla en que esto quisieres saber, et 
sabrás el logar del sol en aquel dia. et pon en el zodiaco en aquel grado del 
sol una sennal. et mueue ell alcora fasta que pares esta sennal del grado del 
sol en la oriella de la armella del mediodía, et en el logar o acaescier en la 
armella pornás hy en la armella otra sennal. et cata esta sennal de la ar­
mella de qual parte es mas acerca all orizon. si de la parte de mediodía ó de 
la parte de septentrión. Et de la parte do fuer mas acerca, cuenta de los gra­
dos de la armella de la sennal fasta ell orizon. et lo que fuer, tanto es la la­
deza del mediodía en aquella uilla quando el sol fuer en aquel grado. Et se­
pas que esta cosa cámiase segund las ladezas de las uillas. et por esto es 
mester de alear el polo quanto la ladeza de la uilla. 

CAPITOLO .XLVII . 

De saber quánto es la mayor alteza de qual estrella quisieres de las fixas. en qual uilla 
quisieres. 

Si esto quisieres saber en ell alcora. alca el polo septentrional sobre ell 
orizon quanto la ladeza de aquella uilla en que esto quisieres saber, et mueue 
la alcora fasta que pares en la oriella de la armella del mediodía aquella es­
trella que tu quisieres saber la su mayor alteza. Et en el logar do acaescier 
pon hy una sennal en la armella, et cata esta sennal de la armella de qual 
parte es mas acerca all orizon. si de la parte de mediodía ó de la parte de 
septentrión. Et en aquella parte do fuer mas cerca, cuenta de la sennal fasta 
ell orizon. et lo que fuer, aquello es la mayor alteza de aquella estrella en 
aquella uilla. Et esta cosa otrossí se camia segund la diuersidat de las ladezas 
de las uillas. 
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CAPITOLO .XLVIII . 

De saber quánto es la differencia de la mayor alteza del sol en un dia sennalado. et en dos 
uillas de diuersas ladézas. 

Quando esto quisieres saber en ell alcora. aleja el polo septentrional sobre 
ell orizon quanto la ladeza de la una uilla destas dos. et sabe el logar del sol 
en aquel dia que esto quisieres saber, et saca por él la mayor alteza del sol 
en aquel dia. segund lo auemos dicho en el capítolo . X L V L et lo que fuer, 
guárdalo. Et después alga el polo septentrional, ó abáxalo fasta que lo pares 
en la ladeza de la otra uilla. et faze con el grado del sol aquello mismo que 
feziste ante por saber con él la mayor alteza del sol en aquella otra uilla. 
según ante feziste. et aquello que fuer, será la mayor alteza del sol en aquella 
otra uilla. Et después pon esta cuenta so la otra que guardeste. et saca la 
mayor de la menor, et la differencia que fuer entrellas. aquella es la differen­
cia de la mayor alteza del sol en aquel dia sennalado en aquellas dos uillas. 

CAPITOLO .XLIX. 

De saber connoscer el logar do se faze todo ell anno un dia natural, los seys meses es dia 
sin noche, et los otros seys meses noche sin dia. 

Si esto quisieres saber en ell alcora. alca el polo septentrional nouenta gra­
dos, et manifiesto es que el polo será estuences en el zont de las cabecas. et 
el cerco dell equinoctio será orizon. et ell alcora se mueue en aquel logar se­
gund el mouimiento del molino, et uerás los seys signos septentrionales que 
son del compecamiento de aries fasta el compecamiento de libra, que siempre 
se mueuen sobre ell orizon. et non se asconden ninguno dellos. Et los otros 
seys signos miridionales que son del compecamiento de libra fasta el compe-
zamiento de aries siempre se mueuen so ell orizon. et non paresce ningún 
dellos. Pues manifiesto te será que mientre el sol fuer en los seys signos sep­
tentrionales, siempre será parescido. et será todo el dia en aquel logar, et 
mientre el sol fuer en los seys signos miridionales siempre será ascondido. que 
non paresce. et todo será noche en aquel logar, et uerás manifiesto que todo 
ell anno se faze en aquel logar un dia natural, seys meses todo dia sin no­
che, et seys meses todo noche sin dia. et esto acaesce en el logar que a en su 
ladeza nouenta grados, et non en otro. 
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CAPITOLO -L, 

De saber quál es el logar en que non sube ninguna de las estrellas fixas nin se pone nin­
guna, mays las que son hy parescidas siempre hy parescen. et las que non son hy parescidas 

nunqua hy parescen. 

Esta cosa acaesce otrossí en el logar do es su ladeza nouenta grados. Pues 
quando lo quisieres ueer en ell alcora. alza el polo septentrional sobre ell 
orizon nouenta grados, et mueue ell alcora. et uerás las estrellas sobre ell 
orizon mouiéndose á rededor segund molino.' que nunqua se pone ninguna de-
Uas. et uerás que las que son de yuso dell orizon otrossí mouiéndose segund 
mouimiento del molino, que nunqua sube ninguna dellas. Pues manifiesto te 
será que en aquel logar nunqua se pon estrella nin sube hy. et las que hy 
parescen siempre parescen hy todas, et las que non parescen nunqua hy 
parescen. 

CAPITOLO .LI . 

De saber quál es el logar o allega el mayor dia á .XXIV. horas, et la mayor noche otrossí á 
.XXIV. horas. 

Quando esto quisieres ueer en ell alcora. aleja el polo septentrional sobre 
ell orizon .LXVL grados, et mueue la alcora. et mouiéndola. para mientes á 
la cabega de cancro, et fallarla as que nunqua se pone. Pues manifiesto te 
será que quando el sol fuere en el punto de la cabera de cancro, que se faz 
todo el tiempo del dia natural, todo el dia sin noche, que son . X X I I I L horas. 

Et otrossí mouiendo la alcora para mientes á la cabeca de Capricornio, et 
fallarla as que nunqua sube sobre ell orizon. Pues manifiesto te será otrossí 
quando el sol fuer en este punto deste logar, que se faze todo el tiempo del 
dia natural noche sin dia. que son . X X I I I L horas. Et los otros dias dell anno 
uan cresciendo segund el mouimiento del sol. fasta que llegue el dia á . X X I I I L 
horas. Et otrossí mingua fasta que se afine, et la noche otro tal. Et esta cosa 
acaesce en el logar o es su ladeza . L X V L grados, et non en otro, segund es 
dicho. 
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CAPITOLO . m . 
De saber quál es el logar o sube tauro ante que aries. 

Si esto quisieres saber en ell alcora. aleja el polo septentrional sobre ell 
orizon . L X X V I I I . grados, et mueue ell alcora. et uerás el signo de tauro que 
se adelantra en su mouimiento ante que aries. et uerás aries puesto so ell 
orizon. et tauro parescido. et uerás aries subiendo después de tauro, Et esto 
acaesce en esta ladeza sobredicha, et non en otra, porque en esta ladeza el 
signo de tauro nunqua se pone, et aries pónesse. pues paresce segund la uista 
del oío que tauro sube ante de aries. porque tauro siempre es hy parescido. 

CAPITOLO .LUI . 

De saber quál es el logar o passa el sol por el zout de las cabezas. 

Sepas que esta cosa non puede acaescer sinon en los logares que an en 
su ladeza menos de . X X I I I I . grados, et acaesce en todos los logares que an 
en su ladeza de un grado fasta . X X I I I I . grados. Pues quando esto quisieres 
saber en ell alcora. aLja el polo septentrional sobre ell orizon quanto quisie­
res, non pasando el término sobredicho de los . X X I I I I . grados. Et cuenta en 
la armella del mediodía compecando dell orizon escuentra suso . L X X X X . 
grados, et allí o finare la cuenta pon hy una sennal en la armella, et aque­
lla sennal será el punto del zont de las caberas de aquella uilla. et mueue la 
alcora. et sin dubda en mouiéndola á algún logar del zodiaco tannerá en la 
sennal que pusieste én la armella, pues manifiesto te será que quando el sol 
fuer en aquel logar del zodiaco, que estonce passar por el zont de las caberas 
de aquella uilla. Et esto non puede acaescer en ningún logar que haya ladeza 
de . X X I I I I . grados arriba. 

CAPITOLO .LIV. 

De saber quáles son los logares en que non faze la cosa que está dreclia ninguna sombra 
en tiempo sennalado dell anno. Et en saber quál es aquel tiempo, et en qué dia puede 

acaescer esto. 

Sepas que quando el sol se para en el zont de las cabecas de alguna uilla 
que uiene en drecho de las cabecas. que estonce non faze ninguna cosa dre-
cha ninguna sombra, et el sol non puede uenir sobre las cabecas en drecho 
dellas sinon quando es en la linna de mediodía. Pues quando esto quisieres 



198 
ueer en ell alcora alca el polo septentrional sobre ell orizon quanto quisieres, 
solamente que non llegues á los . X X I I I L grados que son dichos en el capí-
tolo que es ante deste. Et cuenta en la armella de mediodía dell orizon es-
cuentra suso . L X X X X . grados, et do finar la cuenta, pon hy sennal en la 
armella, et mueue la alcora fasta que tanga en aquella sennal algún grado de 
los del zodiaco. Ca el dia que el sol fuer en aquel grado et fuer en la linna 
de mediodía, que ninguna cosa drecha non fará sombra en aquella uilla. Et 
esto acaescerá en las uillas que an en su ladeza de un grado fasta . X X I I I L 
grados, en el dia que fuer el sol en el grado que passa por el zont de las ca-
becas. et en el medio daquel dia. et esto non puede seer en otra uilla. ni en 
otro dia. ni en otra hora del dia. 

CAPITOLO .LV. 
De saber quáles son los logares ó las uillas do se fazen las sombras siempre de la una parte, 
et quáles son los logares en que se fazen las sombras á amas las partes. Et en estos logares 
en que se fazen á amas las partes, en qué tiempo dell anno son miridionales. et en qué tiempo 

son septentrionales. 

Sepas que las uillas que han ladeza menos de . X X I I I L grados, que las 
sombras se fazen hy á amas las partes, á las uezes miridionales et á las uezes 
septentrionales. Et las uillas que an las ladezas mas de . X X I I I L grados, las 
sus sombras siempre se fazen á una parte, que siempre son miridionales. Et 
esto que dezimos, siempre es en mediodía. Ca las sombras que se fazen es-
cuentra oriente et escuentra occidente, que se fazen por el mouimiento del 
sol cada dia. non hy fablamos. ca manifiesta cosa es por sí. 

Et el sol quando passa por el zont de las caberas, ninguna cosa drecha non 
faze sombra, segund es dicho. Et quando passa á septentrión del punto del 
zont. fázese la sombra miridionaL Et quando passa á mediodía del punto 
del zont. fázese la sombra septentrional. Pues quando tú quisieres ueer esta 
cosa en ell alcora. alga el polo septentrional sobrell orizon quanto quisieres, 
non llegando á los . X X I I I L grados, et cuenta dell orizon en la armella de 
mediodía haz á suso nouenta grados, et do finar la cuenta pon hy sennal en 
la armella, et esta sennal será el punto del zont de las cabecas. Et mueue la 
alcora. et mouiéndola sin dubda uerás unos grados del zodiaco que passarán 
fasta septentrión del punto del zont. et otros grados que passarán haz á medio­
día del punto del zont. Pues manifiesto te será que quando el sol fuer en los 
grados que passan á septentrión del zont. que las sombras serán miridiona­
les. Et quando el sol fuer en los grados que se passan á mediodía del zont. la 
sombra será septentrional. 

Et desto uerás manifiesto que en las uillas que an las ladezas de un gra-
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do fasta . X X I I I L que las sombras se fazen á amas las partes, á las ueces sep­
tentrionales et á las ueces miridionales. Et después alca el polo septentrional 
sobre ell orizon mas de . X X I I I L grados quanto quisieres, et saca el punto del 
zont de las cabecas. et mueue ell alcora. ca tú uerás todo el zodiaco passan-
do á la parte de septentrión del punto del zont. Pues manifiesto te será que 
todas las sombras serán miridionales. et assi lo fallarás en qualquier ladeza 
que sea de mas de . X X I I I L grados. 

CAPITOLO L V I . 
De saber quáles son la uillas en que se para el sol en el zont de las cabezas una uez en ell 
anno. et quáles son las uillas en que se para el sol en el zont de las cabezas dos ueces en 

ell anno. et en qué hora et en qué dia será aquello. 

Sepas que el logar que a . X X I I I L grados en su ladeza. que el sol se para 
hy en el zont de las cabecas una uez en ell anno. Si la ladeza fuer septentrio­
nal, aquello será quando el sol fuer en compecamiento de cancro, et si la la­
deza fuer miridional. aquello será quando el sol fuer en la cabeca de Capri­
cornio. Mas en las uillas que son sus ladezas menos de . X X I I I L grados, passa 
hy el sol por el zont de las cabecas dos ueces en ell anno. la una quando 
fuer en algún grado sennalado. et la otra quando fuer en el grado que es 
su oppósito. et quier dezir. el que es arredrado de la cabeca de cancro tanto 
quanto ell otro. Et quando esto quisieres ueer en ell alcora. alca el polo sep­
tentrional sobre éll orizon . X X I I I L grados, et saca el punto del zont de las 
cabecas. segund es dicho, et mueue la alcora. ca tu uerás el primero grado 
de cancro passando por éll. et non otro grado ninguno. Pues manifiesto te 
será que el sol passará por el zont deste logar una uez en el anno. non mas. 
Et aquella uez será quando el sol fuer en el compecamiento de cancro. 

Et después alca el polo sobre ell orizon quanto quisieres, que sea menos 
de . X X I I I L grados, et saca el punto del zont de las caberas, et mueue la al­
cora. et tu uerás que un grado del zodiaco passará por aquel punto, et uerás 
otrossí ell otro grado que es el su oppósito passar por aquel punto. Pues ma­
nifiesto te será que el sol passará en aquella uilla por el zont de las cabecas 
dos ueces en ell anno. Et aquello será quando el sol fuer en cada uno daque-
Uos dos grados. 
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CAPITOLO .LVII . 

De saber tomar ell alteza del sol por ell alcor a. 

Quando esto quisieres obrar por ell alcora. faze un quarto de cerco de 
arambre. ó de qual cuerpo quisieres, et que sea egual al quarto de la armella 
del mediodía. Et parte este quarto de cerco por nouenta partes eguales. et 
escribe en él los números segund son escriptos en la armella del mediodía, et 
cuelga de amas las partes de la siella de la alcora dos pesos, que son fechos á 
la manera de los perpendicles de los menestrales, et para ell alcora al sol en 
tierra llana, et cátala con los pesos fasta que la pares en llano. Et alca el polo 
septentrional sobre ell orizon quanto la ladeza de la uilla en que esto fizieres. 
et mueue ell alcora fasta que pares el grado del sol de suso sobre ell orizon. 
et pon en aquel grado alguna cosa drecha. pegándola hy con cera ó con otra 
cosa atal con que se puede pegar, et aquella cosa sea tan grande cuerno qui­
sieres, et de qual cuerpo quisieres. Et después ue tú mouiendo la alcora por 
sí. et la siella con la alcora. fasta que se pare en el cuerpo que pusieste en 
el grado del sol en sombra de sipse que non faga ninguna sombra acá ni allá. 
Et de la guisa que se parar la alcora seyendo el cuerpo segund es dicho dé-
xala estar bien queda, et tuelle aquel cuerpo que pareste en el grado del sol. 
et saca el zont de las cabezas, et toma el quarto del cerco que te mandé 
fazer. et pon el so cabo en el punto del zont de las cabecas. et fázelo passar 
por el grado del sol que sennalaste. et sin dubda ell otro su cabo llegará all 
orizon. Et cuenta en los grados que son puestos en el quarto de ell orizon 
fastal grado del sol. et lo que fuer, tanto es la alteza del sol en aquella hora 
et en aquella uilla. 

CAPITOLO .LVIII . 

De saber sacar los quatro ángulos del cielo por ell alcora. 

\ 

Si esto quisieres saber por ell alcora. saca ell alteza del sol según te lo aue-
mos mostrado en el capítolo ante deste. Et de la guisa que se parase ell alcora. 
cata quál de los grados del zodiaco se para en ell orizon oriental, et aquel es ell 
ascendente, et el grado del zodiaco que se paró en la oriella de la armella del me­
diodía de suso, aquel es el medio cielo, que es la dezena casa. Et el grado del 
zodiaco que fallares en ell orizon occidental, es la setena casa. Et el grado 
del zodiaco que fuer en la oriella de la armella del mediodía de yuso, aquel es ell 
ángulo de la tierra, que es la cuarta casa. 
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CAPITOLO .LIX. 

De saber sacar las otras casas que fincan. 

Quando esto quisieres saber por ell alcora. saca ell ascendente segund es di­
cho, et después sepas quántos son los grados de una hora non egual daquel 
dia segund es dicho en el capítolo que es pora esto, et aquello que fuera dóblalo, 
et aguarda la cuenta que fuere, et cata quál de los grados dell equinoctio fuer 
en ell orizon oriental, et cuenta del haz á arriba quanto la cuenta que aguar-
deste. et do finare la cuenta pon hy sennal en ell equinoctio. et mueue ell alcora 
fasta que pares esta sennal dell equinoctio en ell orizon oriental, et cata quál de 
los grados del zodiaco se paró en la armella del mediodía, et aquella es la 
nouena casa. Et después tórnate all equinoctio. et cuenta otra vez en el dell 
orizon haz á suso la cuenta primera, et o finare la cuenta pon hy sennal en ell 
equinoctio. et mueue ell alcora fasta que llegue esta otra sennal dell equinoctio 
all orizon oriental, et cata quál de los grados del zodiaco fuer en la armella del 
mediodía, et aquella será la ochaua casa. 

Et después torna ell ascendent all orizon oriental, assí cuemo era en la pri­
mera, et cata quál de los grados dell equinoctio fuer en ell orizon occidental, et 
cuenta dell haz á suso, la cuenta que retouiste. et do finare la cuenta que re-
touiste. pon hy sennal en ell equinoctio. et mueue la alcora fasta que pares esta 
sennal dell equinoctio en ell orizon occidental, et cata quál de los grados del 
zodiaco se paró en la armella del mediodía, et aquella es la onzena casa. Et 
después tómate all equinoctio á la sennal que se paró en ell orizon occidental, 
et cuenta della otra uez haz á suso quanto la cuenta que aguardeste. et o 
finare la cuenta pon hy sennal. et mueue la alcora fasta que pares esta otra 
sennal dell equinoctio en ell orizon occidental, et cata quál de los grados del 
zodiaco fuere en la oriella de la armella de mediodía, et aquella es la dozena 
casa, et con esto aurás fallado todas las doze casas, que ell ascendente que es 
oppósito de la . V I I . et la segunda es oppósito de la . V I I I . et la tercera es 
oppósito de la nouena. et la quarta es oppósito de la dezena. et la quinta es 
oppósito de la onzena. et la . V I . es oppósito de la dozena. 

CAPITOLO .LX. 

De saber sacar la linna del mediodía en qual nilla Quisieres et en qual liora quisieres. 

Quando esto quisieres saber en ell alcora. saca la alteza del sol segund 
es dicho. Et manifiesto es que quando la alcora se parare en aquel estado, 
que todos los cercos et las sennales que son en ella cada una dellas se para 

38 
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en clrecho de la que es en su semblanza en el cielo. Pues quanclo tú toma­
res en drecho de la armella de mediodía et fizieres en la tierra una linna en 
drecho de esta linna. manifiesto te será la linna del mediodía en aquella uilla 
et en aquella hora. 

CAPITOLO .LXI . 

De saber sacar la linna dell alquibla. que quier dezir la parte haza que los moros fazen oración. 

Quando esto quisieres saber en ell alcora. saca la linna del mediodía segund 
lo auemos dicho en el capítolo ante deste. Et después sepas la longura de Me­
cha quánta es. et la longura de la uilla en que esto quisieres fallar, et saca la 
una de la otra. Et cata la differencia que es entrellas. Et aquello que fuer sepas 
si es á orient ó á occident. Et cuenta de la armella del mediodía, et las cuen­
tas que son en la armella dell orizon haz á la parte en que fuer á orien ó á 
occident. quanto la cuenta ele la differencia. et allí o finare la cuenta pon hy 
sennal. et saca del centro de la siella una linna que passe por esta sennal. et 
faz en la tierra una linna en drecho desta linna. et aquesta será la linna dell 
alquibla en aquella uilla. 

CAPITOLO .LXII . 

De saber sacar el logar de la luna ó de qualquier otra planeta quisieres en la noclie que 
pudieres tomar la su mayor alteza. 

Sepas que esta cosa non la podrás saber sinon en noche que podieres auer 
la mayor alteza daquella noche. Pues quando esto quisieres saber en tal noche, 
sepas la mayor alteza daquella planeta por ell astrolabio. ó por quadrante. ó por 
otro estrumento qualquier que sea pora esto. Et sepas otrossí la alteza de al­
guna estrella fixa que paresce en aquella hora, et lo que fuer de la alteza da­
quella estrella aguárdalo, et después alca el polo septentrional quanto la ladeza 
daquella uilla sobre ell orizon. et saca el zont de las cabecas segund es dicho de 
suso, et toma el quarto del cerco, el que ante mandamos fazer. et cuenta en las 
cuentas que son en el quarto la alteza de la estrella fixa que tomaste, et pon hy 
sennal en este quarto de cerco. Et pon el cabo deste cerco ó escripto .XC. en el 
punto del zont de las cabecas. et ell otro su cabo en ell orizon. et ue mouiendo 
ell allcora et mouiendo el quarto del cerco, su cabo siempre seyendo fincado 
en el zont. et ell otro cabo mouiéndose sobrell orizon fasta que acaesca et 
aciert aquella estrella fixa de que tomeste alteca en la sennal que possiste en 
el quarto del cerco, et estonce cata quál de los grados del zodiaco acaesció en 
la oriella dell armella del mediodía. Et aquello es el logar de la luna ó de aquella 
planeta que tomeste su alteza en aquella hora. 
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CAPITOLO L X I I I . 
De saber sacar la ladeza de la luna ó qual otra planeta quisieres en la noche que pudieres 

tomar la su mayor alteza. 

Quando esto quisieres saber en ell alcora. sepas el logar de la luna ó de la 
planeta, segund es dicho en el capítolo ante deste. et en aquel grado en que fuer 
pon en el zodiaco sennal. et después toma la mayor alteza daquella planeta por 
astrolabio. ó por qual otro estrumente quisieres, et cuenta en la armella del 
mediodía dell orizon la mayor alteza daquella planeta en la parte o fuer la 
alteza, et allí o finar la cuenta, pon hy sennal en la armella del mediodía, et 
mueue la alcora fasta que se pare la sennal que pussiste en el zodiaco en la ar­
mella del mediodía, et cata en qué logar de la armella acaesció aquella sennal 
del zodiaco, et si acaesciere con la otra sennal de la armella, sabrás que aquella 
planeta non a y ninguna ladeza en aquella hora, et que aquella planeta es en la 
linna del zodiaco misma. Et si la sennal del zodiaco acaesciere arredrada de 
la sennal de la armella del mediodía, pon en el logar o acaesciere otra sen-
nal en la armella, et cuenta de la sennal de la armella fasta la otra, et lo 
que fuer, tanto es la ladeza de aquella planeta en aquella hora. Et si la se­
gunda sennal de la armella fuere haza la parte de mediodía de la primera, aque­
lla ladeza será miridional. Et si acaescier á la parte de septentrión de la primera, 
será septentrional. 

CAPITOLO .LXIV. 

De saber si acaescerá el eclipse de la luna en aquel mes ó non. 

Quando esto quisieres saber, sepas la ladeza de la luna en la noche . X I I I . 
del mes lunar, segund lo auemos mostrado en el capítolo ante deste. et si falla­
res que la luna non ha ninguna ladeza en aquella noche, et acaesciere el so 
logar con la su mayor alteza en la armella del mediodía, sabrás que la luna será 
eclipsada en aquel mes. Et si fallares á la luna ladeza. et aquella ladeza fuer un 
grado et quatro menudos ó menos, otrossí sabrás que la luna será eclipsada en 
aquel mes. Et si la ladeza de la luna fuer mas de un grado et quatro menudos, 
sabrás que la luna no será eclipsada en aquel mes. 
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CAPITOLO .LXV. 

De saber si acaescerá eclipsi del sol en aquel mes. ó non. 

Si esto quisieres saber en ell alcora. sepas la ladeza de la luna en el dia 
. X X V I I . del mes lunar, segund es dicho ante, et si fallares la luna en aquel 
dia sin ninguna ladeza. et que el su grado acierta con la su mayor alteza en 
la armella del mediodía, sabrás que el sol será eclipsado en aquel mes sin 
dubda ninguna. Et si fallares la luna en aquel dia ladeza. sepas quánto es et 
á quál parte es. et si la ladeza de la luna fuer septentrional, et fuer un grado et 
. X X X V I I . menudos, ó de menos, sabrás otrossí que el sol será eclipsado en aquel 
mes. Et si esta ladeza septentrional fuere mas de un grado et . X X X V I I . menu­
dos, el sol non será eclipsado en aquel mes. Et si la ladeza de la luna fuer mir i -
dional. et fuer de . X L V I L menudos ó menos, el sol será eclipsado en aquel mes. 
Et si fuer mas de . X L V I L menudos, el sol non será eclipsado en aquel mes. 

CAPITOLO LXVI . 

De saber el logar de qual estrella quier de las que non son puestas en el alcora de los 
grados del zodiaco. 

Quando lo quisieres saber, sepas la longura desta estrella que quisieres en 
el zodiaco, et cuenta quántos grados son de la cabera de aries fasta el grado 
de la longura dessa estrella, et faz hy una sennal en el zodiaco, et essa sennal 
será el logar dessa estrella en la longura. 

CAPITOLO L X V I I . 

De saber sacar la ladeza de qual estrella quisieres de las que non son puestas en ell alcora. 

Quando lo quisieres saber, sepas la ladeza de la estrella que quisieres, et 
en quál parte es la su ladeza. si es á septentrión ó á mediodía. Et saca la 
sennal de la longura dessa estrella, assí cuemo te mostramos, et desende pon 
el quarto del cérculo de latón que te mostramos fazer en el capítolo . X X I I I L 
deste libro, en la parte de la ladeza dessa estrella, et fíncalo en el polo de los 
signos que es de aquel cabo. Et mueue ell alcora fasta que caya la sennal de 
essa estrella so la oriella desse quarto. et cuenta de los grados desse quarto 
tantos quantos son los grados de la ladeza dessa estrella, comengando el 
cuento del logar del zodiaco o está la sennal de la longura dessa estrella, et 
el logar do se acaba el cuento de la ladeza. es el logar o está el cuerpo dessa 
estrella en la alcora. 
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CAPITOLO . L x v m . 

De saber la longura del cerco dell yguador de qual estrella quier de las estrellas que non 
son puestas en ell alcora. 

Quando esto quisieres saber, saca el logar de la estrella que quisieres en la 
alcora de su longura. et de su ladeza. assí cuerno te mostramos, et pon la 
estrella so la oriella del cérculo de mediodía, et cuenta quántos grados son del 
cerco de mediodía, entrel cuerpo de la estrella et el cerco dell yguador. et lo 
que fuer, será la longura dessa estrella dell yguador. 

CAPITOLO . L X I X . 

De saber la longura que a en qual estrella quier de las estrellas que non son puestas en la 
alcora. et entre el punto del somo de la cabeza en qual uilla quier que sea. 

Quando lo quisieres saber aleja el polo septentrional quanto es la ladeza de 
qual uilla quisieres, et cuenta en el cerco de mediodía .XC. grados, comen­
zando dell orizon. et o se acabare el cuento faz y una sennal. et será essa 
sennal el punto de la cima de la cabeca en essa uilla. Et desende saca el 
logar del cuerpo de qual estrella quisieres de su longura. et de su ladeza. assí 
cuerno te mostramos, et mueue ell alcora fasta que se pare el cuerpo dessa 
estrella so el cerco del mediodía, cuenta quántos grados son del cérculo de 
mediodía entre el cuerpo dessa estrella et el punto de la cabeca que sacaste, 
et tantos son los grados que hay entre la cima de la cabeca dessa uilla et del 
cuerpo dessa estrella. 

Et destos quatro capítolos postrimeros, cuemo quier que dellos fablásemos 
en el libro, possiémoslos aquí en cabo, porque por ellos se demuestran meíor 
las otras razones que dichas auemos. 

Aquí se acaba el libro de la espera, et comienza el de las armellas (la esfera armilar). 



ET PORQUE FUESSE ESTA OBRA DE LA ESPERA MAS COMPLIDA. MANDAMOS NOS REY DON 

ALFONSO EL SOBRE DICHO ANNADIR HY ESTE CAP1TOLO PARA FAZER ARMILLAS EN LA 

ESPERA PORA SABER ELL ATACIR. ET EGUALAR LAS CASAS SEGUND LA OPINION DE 

HERMES. ET MANDAMOS A DON XOSSE NUESTRO ALFAQUIN QUE LO FIZIESE. 

CAPITOLO UNICO. 
De saber cuerno se fazen las armillas dell atacyr en la espera, et egualar las casas segund la 

opinión de Hermes. et cuerno obren con ellas. 

Quando esto quisiéremos fazer, tomaremos un quarto de cerco, que sean 
sus planos quadrados lo mas cierto que pueden seer. Et pornemos su sobre­
faz de yuso egualmientre sobre la sobrefaz de suso de la espera, en guisa 
que se torne cada uno de los dos quartos de los dos cercos que terminan la 
sobrefaz de yuso del quarto de la armella, assí cuerno cerco sennalado sobre 
el suelo de la espera. Et desí partiremos ell uno de los dos planos y guales 
del quarto de la armella con nouenta partes eguales. Et sennalaremos sobre-
Uos los cuentos que uayan de cinco en cinco, fasta nouenta. Et desí pornemos 
clauo delgado et bien fecho sobre la fin del cuento de nouenta. Et pornemos 
este clauo que pesiemos en el quarto de la armella en la espera, en el forado 
que es su polo, el polo de los signos, et tornará la ñn deste quatro partido do 
comiencan los cuentos sobre el cerco del zodiaco, segund ueredes en esta 
figura. Et esta es la figura. (Véase l a l ámina siguiente.) 

Et non posiemos este clauo fixo en el forado sobredicho, que es su cielo el 
polo de los signos, ante el possiemos en guisa que lo podamos sacar del fo­
rado quando ouiéremos menester, en guissa que non embargue la espera de 
passar sobre el cerco de mediodía, Et porque se pueda poner una uez sobrel 
polo septentrional et otra uez sobre el polo miridional. segund fuer la ladeza 
de la estrella de los signos, ymaginando una linna drecha que salga del polo 
de los signos, et que llegue fasta la fin del quarto. Et bien se muestra que 
esta linna del quadrante será la linna del quadrante sennalado en el mayor 
cerco que cayga en la espera, segund mostró Thedociuz. Et esta linna es la 
cuerda del quadrante partido, pues el cerco que es déll es quadrante partido 
et ygual al mayor cerco que ay en la espera, et passa por los polos de los 
signos, et es leuantada sobre ángulos drechos sobre el cerco de los signos, 
et terminaremos con este quarto el logar de la estrella en la longura. et en 
la ladeza. Et esto con que pongamos la fin deste quarto sobrel logar de la 
estrella de los signos. 

Et dessí toma de las partes del quarto tanta cuemo la ladeza de las estre­
llas, et faz sennal en el plano de la espera sobre el punto do se encuentra 
la fin deste cuento con el plano de la espera, et estonce auremos terminado 
el logar de la estrella en longura et en ladeza. Et quando ouiéremos esto. 



207 
pornemos la espera sobrell estado del cielo en el tiempo de la nascencia. ó 
la cosa que fiziéremos. Et esto con que pongamos sobrell orizon oriental el 
grado clell ascendente con el moto en el tiempo de la nascencia. et estonce 
será ell estado de la sennal de la espera segund fue ell estado de la estrella 
del cielo en el tiempo de la nascencia. 

Et desí tomaremos media armella sus planos quadrados lo mas cierto que 
pueda seer. et fincarla emos en dos logares oppositados en el suelo dell orizon 
sobre el departimiento común, que es uno al suelo del cerco dell orizon. et al 
suelo del cerco de mediodía, et sea fincada todauía en el suelo dell orizon. en 
guisa que non embargue al cerco de mediodía, que podamos alear et abaxar 
este cerco de mediodía tanto cuerno la altura del polo, et fincar el logar del 
clauo de esta media armella en ell orizon suso mismo en guisa que se pueda 
fazer con ella en todas las ladezas. Et porque esta linna drecha que llega 
entrel logar de los dos cíanos passa por el centro de la espera, muéstrasse aquí 
que la media desta armella quando se reboluier en derredor de la longura 
á la parte de oriente et de occidente, que el cerco ymaginado en su medio 
fará una espera mayor de la espera primera, et pareía á ella, et es mayor 
della. porque es su diámetro mayor de su diámetro. Et es pareía porque son 
en derredor de un centro, et bien se demuestra que este cerco ymaginado 
en la meatad de la armella es uno de los cercos mayores ymaginados en 
la espera mayor, que es su diámetro uno. et el departimiento común, que es 
uno al suelo de este cerco et al suelo de la espera mayor, es otrossí un cerco 
mayor en la espera menor que su diámetro, es el diámetro de la espera me­
nor. Et tomaremos un demostrador, su cabo agudo, en logar de punto, que 
llegue al suelo de la espera, et ponerlo emos en el suelo del cerco ymagi­
nado fasta que sea su cabo sobre el cerco que se faze del taíamiento del cerco 
ymaginado en la meatad de la armella con el suelo de la espera, desta mane­
ra. Et esta es la figura. (Véase la l á m i n a siguiente.) 

Et bien se muestra que el cabo del demostrador será sobre el cerco dell 
atacyr. que es el cerco mayor que sale del punto del taíamiento del suelo dell 
orizon con el suelo del cerco de mediodía. Et pornemos este demostrador que 
se mueue sobre la longura de la armella, que es la ladeza de la espera, á la 
parte de septentrión ó de meridion. Et pornemos á este demostrador un ca­
ballo cuemo el caballo dell astrolabio. en guisa que lo podamos tirar de la 
armella quando quisiéremos, porque non la embargue de passar sobre la ar­
mella de mediodía. 

Et quando quisiéremos fazer atacyr con este estrumente. moueremos la 
meatad de la armella en la longura. et moueremos el demostrador en la ladeza 
fasta que caya el cabo del demostrador sobre la sennal de la estrella que sa­
caste antes. Et desí guardaremos esta armella sobre su estado, et mouere­
mos el demostrador fasta que se encuentre con el cerco dell yguador del dia. 
et faremos sennal sobre el punto do se encuentra. Et desí guardaremos esta 
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armella sobre su estado, et moliéremos la espera en derredor fasta que llegue 
la sennal de la otra estrella, que es el talador en el atacyr drecho. ó alhile-
che. en ell atacyr conuerso. all cerco dell atacyr. Et sabremos esto quando 
cayer el cabo del demostrador sobrell. quando lo mouiésemos en la ladeza. 
Et desí moueremos el demostrador fasta que se encuentre con ell yguador del 
día. et desí cata quánto a entrel punto do se encuentra et entre la sennal 
primera de las partes dell yguador del dia. et aquello será ell archo dell ata­
cyr. Et esto será quando fuere la sennal de la estrella primera sobrell orizon. 

Et si cayere la sennal desta estrella primera sobrell orizon quando possié-
semos ell espera cuerno ell estado del cielo, estonce sacaremos ell oppósito de 
la sennal de la estrella, et esto con que pongamos el quarto dell armella 
sobrell oppósito del logar de la estrella de los signos. Et tornaremos de las 
partes del quarto de la armella tanto cuemo la ladeza de la estrella, en con­
trario de la parte de la ladeza. Si fuer la ladeza de la estrella miridional. to­
maremos á la parte de septentrión, et si fuer septentrional, tomaremos á la 
parte de meridion. et faremos sennal en el plano de la espera sobrel punto 
do se encuentra la fin del cuento de la ladeza con el plano de la espera, et 
desí saca el oppósito de la sennal de la estrella segunda assí cuemo saqueste 
esta, quier sea esta sennal de la estrella segunda sobrell orizon. ó so ell orizon. 
Et desí sacarás ell archo dell atacyr. segund te mostré ante. 

Et porque sea esta armella fixa sobre su estado quando mouiéremos la 
espera, tomaremos otra media armella que passa por el centro de la cabeca. 
et por la meatad de los orientes et de los occidentes, et fincarla hemos y. 
Et faremos una cauadura en la sobrefaz de suso de la otra media armella 
dell atacyr. et pornemos la media armella que toma por la longura de la 
meatad de los orientes, á la meatad de los occidentes, que entre en esta 
cauadura muy sotilmientre. en guisa que finque la armella dell atacyr fixa 
sobre su estado quando mouiéremos ell espera. Et desí partiremos ell un plano 
de los dos planos dell armella que toma por la longura con sus partes y guales. 

Et quando quisiéremos egualar las casas segund la opinión de Hermes. 
pornemos ell armella dell atacyr sobre cada parte destas partes, et mouere­
mos el demostrador fasta que se encuentre con el zodiaco, et mostrarnos a las 
casas segund la opinión de Hermes. Et esta es la figura de la media armella 
que toma por la longura puesta sobrell armella dell atacyr. (Véase l a lámi­
na siguiente.) 

FIN DEL TOMO PRIMERO. 
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